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3. INTRODUCCIÓN
La presente investigación hace referencia a las representaciones sociales de cultura e identidad en los jóvenes de una institución educativa de la ciudad de Villavicencio, se indaga por estos tópicos para entender cómo los jóvenes conciben la cultura y cómo conciben la identidad desde las características que consideran constitutivas e interdependientes. La búsqueda fundamental de esta investigación consiste en establecer como a través de la relación con el entorno los jóvenes logran construir unos conceptos y juicios sobre la cultura, sus contenidos y el establecimiento de su identidad y la de sus semejantes en medio de una sociedad en la cual la información está al alcance de la mano y que puede generar ambigüedades al momento de establecerlos.
Fenómenos como la intolerancia frente a diversas expresiones en una sociedad con una gran pluralidad de culturas y dinámicas sociales merecen ser analizados para reflexionar sus fundamentos y consecuencias. Es en la adolescencia donde el elemento de la identidad cobra mayor importancia para el individuo pues marca la pauta para el establecimiento de un proyecto de vida pero también tiene suma importancia las bases que constituyen la misma las cuales son provistas por el núcleo básico de la sociedad, la familia, Estos elementos base se conjugan con las diferentes ópticas de cada individuo y núcleo familiar el cual da importancia a determinados valores que si bien siguen una estructura sociocultural tienen variaciones que influyen en la cotidianidad.
Esta problemática se aborda entonces desde la perspectiva de las representaciones sociales ya que estas permiten descifrar el entramado conceptual y hermenéutico que se genera dentro de los grupos humanos y sus maneras particulares de concebir en este caso la cultura y la identidad como elementos inherentes dentro del desarrollo de la vida humana, un análisis desde el punto de vista académico que también podrá fortalecer las dinámicas de socialización de ciertos aspectos en el aula conociendo un poco mejor los fundamentos de la población y su influencia a la hora de establecer juicios o definir ideas. 
Para tal fin se establece llevar a cabo una investigación de tipo cualitativo, siendo este idóneo para describir toda la información recopilada e interpretarla para luego triangular junto con los referentes teóricos de estudios sobre representaciones sociales, cultura e identidad. De igual manera se describirán aquellos elementos emergentes que se desprenden de las técnicas de recolección de información y análisis, en este caso la etnografía, junto con la recopilación de datos para la caracterización del grupo en la cual se lleva a cabo la investigación.
Se hace una descripción de las concepciones de cultura e identidad desglosando los componentes que se muestran de manera superficial y se realiza una contextualización en la cual se abordan estas representaciones sociales y se dividen en las categorías de lo tangible y lo intangible. De igual manera se aborda por medio de los instrumentos de recolección de información los elementos constitutivos de cultura e identidad y de igual forma aquellos que se excluyen de estos. Junto a estos elementos surgen las categorías emergentes que son descritas como hallazgos de fenómenos como machismo, corrupción, consumo de drogas y demás fenómenos de orden social.






4. JUSTIFICACIÓN
Se hace necesario observar el concepto de cultura que tienen los jóvenes para así poder conocer sus elementos constitutivos, situando lo expuesto por ellos en su contexto y que de allí se dé un punto de partida para una mejor observación e identificación de las representaciones sociales de cultura e identidad para el mejoramiento en el proceso de interacción y debate de ideas dentro de la diversidad de las mismas. La observación y la definición de estos conceptos permitirá analizar y hacer énfasis en conductas y personalidades de los jóvenes, elementos que nacen de la relación entre cultura e identidad y estos a su vez están presentes en el entorno y varían de acuerdo al contexto. 
A nivel de la licenciatura en Filosofía es pertinente este ejercicio puesto que aporta a la realización del ejercicio docente apoyado desde la fundamentación teórica de tipo filosófico desde los campos de la antropología y la hermenéutica además de integrar ciertos elementos de la psicología como lo es la identidad y la personalidad comprendida individual y colectivamente. De igual forma contribuye a los lineamientos establecidos por la Institución Educativa Colegio Departamental La Esperanza de la ciudad de Villavicencio, orientada por un modelo pedagógico desarrollista humanista y en la cual también hay espacios para el debate entre los miembros de la comunidad educativa sobre temáticas de carácter social, desde una perspectiva filosófica. 
Desde el ámbito de la universidad este trabajo contribuye no solo a la creación de referentes de investigación y producción de la misma sino también aporta al conocimiento de las dinámicas socioculturales de los jóvenes de la comunidad en la cual se lleva a cabo la investigación con el análisis de comportamientos e influencias culturales en los jóvenes para derivar posibles soluciones a fenómenos dados en el ámbito de la convivencia ciudadana.

5. PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA
Dados los conceptos de cultura e identidad en los entornos se observan diferencias no solo de tipo racial, económico, político y religioso sino también de carácter intelectual. En las sociedades se encuentran un conjunto de elementos diversos que provienen de una mezcla étnica y cultural que han marcado la historia y desarrollo de las mismas. Con la influencia de la tecnología y la comunicación en gran escala la identidad y la cultura de los jóvenes se ha visto afectada razón por la cual la conformación de las mismas se diferencia en individuos de un mismo entorno.
Es común encontrar en los jóvenes debates o señalamientos hacia otras personas debido a sus diferencias culturales y de identidad basados en estereotipos y/o prejuicios. Con ello se evidencia intolerancia y discriminación. La conformación de la identidad en los jóvenes se ve influenciada por la sociedad de consumo, por esta razón ellos adoptan y reproducen ciertas expresiones como la música, la forma de vestir y ciertas prácticas dentro de determinados grupos los cuales son elementos constitutivos de la identidad y cultura. Dado lo anterior se observa que hay un rechazo de conceptos entre jóvenes ya que consideran que cierto tipo de expresiones por su contenido no pueden considerarse cultura y por ende, que una identidad basada en estas es algo negativo e intolerable.
Los choques de identidades y definiciones se hacen notables en fenómenos como las tribus urbanas por sus ideologías, o en los simpatizantes de cierto tipo de música o artista e inclusive en el deporte con las denominadas barras bravas. Esta división entre jóvenes que adoptan determinadas expresiones y elementos sociales conlleva al análisis de las representaciones sociales de cultura e identidad no solo con la observación de los elementos que conforman la identidad y que son superficiales, se necesita observar y analizar el componente intelectual y/o emocional que los jóvenes tienen en cuenta para clasificar alguna expresión como algo de carácter cultural. Por otra parte se puede hacer un análisis de las expresiones culturales autóctonas frente a aquellas foráneas que se han incorporado en el entorno de los jóvenes. 
















6. PREGUNTA PROBLEMA
¿Cuáles son las representaciones sociales de cultura e identidad de los jóvenes de grado 11-3 del Colegio Departamental La Esperanza de la ciudad de Villavicencio, durante el año 2018?








7. OBJETIVOS 
7.1 OBJETIVO GENERAL 
Establecer las representaciones sociales de cultura e identidad en los jóvenes del grado 11-3 del colegio Departamental la Esperanza de la ciudad de Villavicencio durante el año 2018.

7.2 OBJETIVOS ESPECÍFICOS 
1. Reconocer el contexto sociocultural de los estudiantes del grado 11-3 del Colegio Departamental la Esperanza, de la ciudad de Villavicencio, durante el año 2018.
2. Identificar los conceptos de cultura e identidad en los estudiantes del grado 11-3 del Colegio Departamental La Esperanza de Villavicencio, durante el año 2018.
3. Definir la representación social existente en los estudiantes del grado 11-3 del Colegio Departamental La Esperanza sobre la cultura y la identidad a través del análisis de sus componentes.








8. ESTADO DEL ARTE	
Las representaciones sociales de cultura e identidad han sido tema de análisis abordado desde las perspectivas filosóficas, psicológicas y sociológicas así como también desde la pedagógica. Como antecedente y apoyo para el desarrollo del presente trabajo se tienen en cuenta los siguientes análisis y trabajos.
Las dinámicas y concepciones culturales y de identidad de los jóvenes han sido tratadas de una manera amplia en el sentido de descripción de los fenómenos socio-culturales de diversas poblaciones, describiendo procesos a nivel grupal e individual. En Jóvenes: la identidad social y la construcción de la memoria trabajo realizado por Graciela Castro (2007) se aborda el estudio de la juventud como una construcción sociocultural de la época contemporánea de carácter sociogeneracional en donde la construcción de memoria pasa a un segundo plano con relación al plano sociopolítico pues en esta categoría generacional lo importante es vivir el presente sin crear una conexión con la historia de este plano y las instituciones.
La memoria es uno de los elementos que resalta como un componente principal para la construcción de la identidad debido a su relación con el entorno que le proporciona los elementos para la construcción de la misma. Castro (2007) afirma que
Desde la psicología se distingue a la memoria como uno de los elementos centrales en la construcción de la identidad personal. Reconocerse como uno mismo a lo largo del espacio y el tiempo no excluye la presencia de «los otros». De esta manera la intersubjetividad pasa a ser la condición de posibilidad del mundo de la vida. (p. 13)
Asimismo la autora hace referencia a la subjetividad y a identidad teniendo en cuenta la influencia de las instituciones creadas como fuente de ideas y opiniones para la construcción de la identidad
Si en la construcción de la identidad personal la memoria es uno de los elementos centrales, para el desarrollo de la subjetividad como así también de la identidad social ya no solo importa la posibilidad de la presencia del otro sino que ponen en juego las influencias que provienen de las instituciones dominantes. Así la vida cotidiana bajo cuya esfera se constituyen la subjetividad y la identidad social pasa a ser el centro de la historia, por consiguiente, los cambios, alteraciones o transformaciones que sucedan en la vida social incidirán en la construcción de los aspectos centrales de la vida cotidiana. (Castro. 2007. p. 13)
Asimismo presenta la relación entre la subjetividad y las instituciones y su aporte para la construcción de la identidad teniendo en cuenta la pluralidad en cuanto a manifestaciones culturales, valores que se observan en los procesos de interacción, como afirma ,  (citado por Castro, 2007) “La subjetividad comprende la elaboración del yo y forma parte de un proyecto social histórico que, según Castoriadis (1994), implica una creación incesante de significaciones del mundo y la sociedad. Este proyecto sobrepasa la intersubjetividad en tanto pone en juego la autonomía psíquica de la persona y la existencia de pluralidades sociales con las normas y valores que son reflejo de cada etapa histórica. 
De igual forma haciendo alusión a la identidad, Castro (2000) afirma que
La identidad social, por su parte, se va conformando a partir de la influencia ejercida por las instituciones dominantes. Entre estas instituciones se incluyen: la familia, la educación, la religión, la sociedad civil expresada en la política, los medios de comunicación y las organizaciones sociales. A través de los procesos de socialización cada una de ellas transmite valores, actitudes, modos de actuar que cada sujeto incorpora como propios y actúa en consecuencia. De esta manera y a lo largo de su vida, cada persona podrá adquirir las identidades sociales que su propio desarrollo sociocultural le ofrezca. (pp. 13-14)
El elemento de la memoria entra entonces a conjugarse con el de la acción descrito por Castro (2007) como un proceso en el cual se va construyendo la identidad día a día en la relación con sus iguales junto con el fruto de su herencia cultural dado por las instituciones valores y significados:
Cada sujeto va construyendo su propia vida cotidiana y ésta es el centro de la historia en la cual la presencia del otro, de los congéneres, no se cuestiona, por consiguiente, la vida cotidiana es una vida compartida y en ella se constituyen la subjetividad y la identidad social. El primero de los dos procesos centrales de la cotidianeidad implica considerar en la elaboración del yo los procesos históricos-sociales que darán marco a las instituciones y su urdimbre de significaciones. La juventud, entendida como una categoría sociocultural que excede los límites cronológicos, es uno de los colectivos socio generacionales donde el poder, a través de sus tecnologías y aparatos de dominación , ha centrado su atención no siempre para favorecer el desarrollo juvenil sino buscando disciplinarlos. (p. 26)
Se observa en este trabajo el desarrollo del factor de la temporalidad orientado hacia el desarrollo de la identidad juvenil y debido a estas mismas características se hace el análisis de la actitud de los jóvenes hacia las cuestiones sociopolíticas, observándose distantes de estas puesto que los esfuerzos en la construcción de la identidad se centran en las relaciones de su contexto y la propagación, apropiación y expresión de valores de los distintos elementos culturales en los que basa su identidad, sin ahondar en qué es aquello en lo que los jóvenes se basan para la conformación de la misma y de donde vienen las manifestaciones sociales que le son heredadas.
En cuanto al concepto de juventud expuesto en el trabajo Juventud y tribus urbanas: en busca de la identidad realizado por Juan Claudio Silva (2002), es conveniente analizar también el concepto de juventud como una construcción social, la cual se genera como resultado de un modelo socioeconómico que moldeó una nueva categoría existencial y vivencial, planteado por el autor de la siguiente manera
La juventud es una construcción social reciente, es decir, es una invención social a partir de la cual, la sociedad ha producido una nueva categoría existencial y vivencial, los y las jóvenes. Los y las jóvenes tal y cual los percibimos, entendemos o sufrimos hoy, son producto de la evolución que ha sufrido la sociedad moderna y capitalista. Solo a partir de mediados del siglo XIX, y debido al auge de la burguesía capitalista, es que comienza a existir un tipo nuevo de sujetos, los jóvenes. (p. 118)
Según lo expuesto por Silva (2002), esta nueva categoría vivencial producto de las dinámicas de la sociedad moderna se gesta debido a la facilidad que le provee el desarrollo socioeconómico de sus familias, razón por la cual pueden dedicar su tiempo a educarse y elegir o plantear un proyecto de vida sin preocupaciones. Este comportamiento se presentó con mayor fuerza en EE.UU y en Europa. . En América Latina se presentó a finales de los años 60 pero solo se aplicaba a los que tenían un perfil universitario y no a aquellos de origen popular, que luego hicieron parte de ella por medio de la masificación de la radio y la televisión, pero excluyendo a los jóvenes rurales y a las mujeres jóvenes, siendo entonces aplicada esta categoría a los hombres jóvenes que cursaban estudios universitarios.
Dentro del análisis de Silva (2002) respecto de esta construcción social se encuentran como resultado de las denominadas tribus urbanas, antes haciendo énfasis en las etapas de la juventud desde lo biológico y psicológico describiendo a la juventud en dos elementos primordiales, la masividad y la evolución. Esta última viéndola como un proceso biológico en el cual se deja de lado la niñez debido a los cambios físicos y a los tipo afectivo y social. Aquí se hace notoria la diferencia entre los elementos de la dimensión evolutiva puesto que señala a pubertad como aquello que permite la reproducción de la raza humana y la juventud como la encargada de perpetuar a la sociedad. Por otra parte, la masividad es consecuencia de los cambios demográficos y sociales en Latinoamérica los cuales tienen como influencia las sociedades de países desarrollados, razón por la cual las poblaciones de las zonas urbanas tienen a emular esos modelos influyendo en la subjetividad de las personas que habitan estas áreas.
No obstante dentro de esta cualidad grupal surge también una necesidad de singularidad en los jóvenes y sus relaciones, aquello que no deja que la masa consuma su esencia y mediante lo cual pretende dejar su sello personal como lo expresa Silva (2002), reconocerse como sujeto es tener una identidad, pero esta no se obtiene de manera cómoda, razón por la cual los jóvenes invierten gran cantidad de energía y tiempo. En esta búsqueda que requiere varias reinvenciones a lo largo de su desarrollo, apoyados en determinados puntos de referencia algunas veces contradictorios y tensionantes, crean una identidad la cual se determina entre lo que aspira y lo que le será posible.
Haciendo énfasis en la construcción individual que en primer lugar no logra escapar del grupo puesto que toma referencias del otro, de aquel con quien comparte referentes heredados dentro de su cultura y del cual también busca diferenciarse para conformar su cualidad de originalidad, expresado por Silva (2002) de la siguiente forma:
En este movimiento de búsqueda individual, interior, tan irremediablemente necesario, el joven busca a otros, de ahí que la conformación de la identidad, al menos en un primer momento se haga en referencia de otros. Es decir, que la identidad personal, paradojalmente, se edifica a partir de conocer y reconocer en otros. Es lo que Machado define como las «revueltas de la vida»: «donde se exalta la sociabilidad juvenil y las culturas juveniles». Y en este punto adquiere fuerza el grupo de pares o el de referencia, los que en la actualidad, están fuertemente dominados por la presencia y la estética de la tribu urbana, que constituye la versión más contemporánea de socialización grupal (p.123).
Silva (2002), apoyándose también en lo expuesto por Aguirre y Rodríguez (2002), expresa que la pertenencia a una tribu le permitirá tener acceso a determinada manera de pensar, vestir y actuar de acuerdo al grupo. La perspectiva individual es cambiada por un yo colectivo, de esta manera el joven compensa aquello que no encuentra en su interior y posteriormente le de la tribu se da en torno a un determinado contexto en el cual los individuos desarrollan una cultura que los diferencia de las otras a través de un lenguaje, símbolos, rituales y ceremonias, ante lo cual Silva (2002) complementa afirmando:
Y es precisamente en este anclaje particular, en símbolos estéticos, donde se configura la idea de tribu urbana. Este concepto de tribu presenta algunas características, que es posible identificar en toda lógica tribal, sean tribus de Madrid, Barcelona, Londres, Bruselas, Buenos Aires o Valparaiso. Y sean cual sean sus lógicas estéticas: punks, trashsers, darks, hippies, raperos, skins, rastas. En todas ellas encontramos la afirmación del yo, que se hace en y con el grupo de referencia. Aparece, también, la idea de la defensa de valores (propios del grupo), y un territorio exclusivo, que le pertenece a éste (barrios exclusivos, un bar determinado, una esquina cualquiera, un estadio). Y finalmente, el establecimiento de recorridos activos por la ciudad y sus suburbios, en busca de amigos o enemigos a quienes saludar o atacar (pp. 123-124).
En esta tensión entre lo grupal e individual se configura y establecer las dinámicas de identificación y pertenencia donde se hacen visibles manifestaciones de tipo social que direccionan determinados comportamientos que se reflejan en las sociedades como afirma Silva (2002) que es posible distinguir cierto grado de violencia física y simbólica, que va a depender de la tribu de la que se forme parte. Para el caso europeo, principalmente, la violencia desatada entre tribus urbanas pertenecientes al modelo skin, es quizás la más temida, especialmente por su alto componente racista y de ideales neofascistas, que le hacen tener por blanco predilecto de sus ataques a inmigrantes tercermundistas. En este marco, en que parece moverse la reflexión sobre las tribus, queda claro que en ellas, los y las jóvenes pueden encontrar respuestas provisorias a sus necesidades existenciales y afectivas, por lo que son, en cierto modo, necesarias para alcanzar una mejor inserción funcional en la sociedad.
En este trabajo se aborda el concepto de la juventud como una categoría que se creó como resultado de unas nuevas dinámicas sociales, políticas y sobretodo de carácter económico que influenciaron en el modo de vida de los individuos y por lo cual se modificaron ciertos comportamientos y de igual forma se crearon a partir de estas nuevas identidades. Aborda entonces las nuevas características de la identidad de esta nueva categoría mas no en cómo se establecen las relaciones para la conformación de la identidad de quienes conforman esta nueva categoría.
En el tema de la temporalidad y el contexto de vulnerabilidad de los jóvenes abordado en el trabajo del mismo título, se expresa que a través de una articulación de tres temporalidades, una intersubjetiva la cual se da en la relación del individuo con sus congéneres la cual crea encuentros significativos, una subjetiva la cual da fe de su relación con sí mismo y una biográfica en la cual el individuo toma posición en el mundo social y la historia. ( Legaspi, et al. 2012). 
Esta articulación de temporalidades la contextualiza Legaspi et al. (2012) en el planteamiento y desarrollo del proyecto de vida de jóvenes en situación de vulnerabilidad, el ayuda a dar un sentido de pertenencia grupal y ubicación social los cuales se expresan como resultado de la autopercepción.
En este trabajo se ve puntualmente el análisis de un contexto específico el cual es la vulnerabilidad, situado en él hace un análisis de la relación entre el individuo, sus semejantes y su situación en un contexto histórico y social, en el cual fundamenta su identidad de acuerdo a las posibilidades que le brinda el entorno, por otra parte no analiza el porqué de la adopción de los elementos brindados por el contexto para crear la identidad y definir el ámbito cultural en el que se desenvuelven.
En el año 2013 se aborda la temática de las representaciones sociales, en el trabajo: Acción colectiva:” las representaciones sociales según la territorialidad”, en el cual se aborda desde la óptica de las acciones sociales en conjunto y como estas configuran las figuras de autoridad, así como también la resolución de conflictos. Molina y Quinteros (2013) expresan que la disposición geográfica es constituida mediante los individuos que surgen en determinada localidad, al no tener posibilidad de ser atendidos por los sectores políticos circundantes encargados de su territorio, por tal razón requieren mayor visibilidad e importancia a nivel regional. A partir de esta situación surgen representaciones sociales con las cuales se construye identidad fundamentada en los resultados y cambios relacionados con el contexto histórico, político, económico y territorial donde se gestan estas acciones colectivas.
Este trabajo analiza las representaciones sociales desde la puesta en práctica de las mismas influenciadas por las necesidades del territorio y que en respuesta a las mismas crean comportamientos resultado del consenso de los individuos, Se muestra entonces en este como es la dinámica de conformación de una representación social desde la óptica de las necesidades de una comunidad, mas no hace alusión a la construcción de la identidad y la cultura desde la perspectiva de la territorialidad. 
En el año 2015, en el trabajo elaborado por Álvarez se encuentra una descripción de los elementos y comportamientos en determinados grupos culturales o tribus urbanas, mediante la pertenencia a estas los jóvenes construyen o hallan su identidad, siendo está formada en el contexto de la globalización y de la comunicación e información a gran escala, el caso puntual de este artículo es el análisis de la apropiación y evolución que ha tenido ciertas expresiones foráneas, en este caso de la cultura japonesa, en la construcción de identidades de los jóvenes en una parte de Latinoamérica. (Alvarez. 2015).
Aquí se encuentra de manera más puntual un tipo de análisis de la identidad y de las representaciones sociales en este caso las hace basado en las expresiones de una subcultura japonesa la cual ha entrado en el contexto latinoamericano mediante los medios de comunicación y con la cual los jóvenes se identifican y crean expresiones individuales en torno a los cómics, películas y series de televisión orientales. Se analiza las representaciones sociales que conforman la identidad de los pertenecientes a esta subcultura denominada otaku que en su mayoría son jóvenes. 
En este mismo año es abordado el tema de las representaciones como identidad personal y subjetividad, en el cual se tendrán en cuenta cuatro procesos psicosociales, la identidad como producto intersubjetivo, la representación social como expresión de la identidad, los themata (ideas primarias que subyacen a las representaciones colectivas) como constitutivos de la representación social y la interdependencia simbólica. Por su parte Susana Seidmann, citando a Deschamps y Moliner (2015), en su trabajo Identidad personal y subjetividad social: educación y constitución subjetiva afirma: 
Las representaciones sociales brindan conocimientos y creencias sobre uno mismo y sobre los otros, en fin, acerca de la sociedad y participan, por lo tanto, en el sentimiento de identidad, al relacionar todas estas perspectivas. Los diferentes tipos de representaciones –de uno mismo, del grupo, representaciones sociales, representaciones de lo social, representaciones colectivas- son espacios participativos que involucran conocimientos y valores compartidos constitutivos de la identidad social. Estos conjuntos de conocimientos son denominados “representaciones identitarias” y son el fundamento del sentimiento de identidad. (p. 349)
En este trabajo se abordan las representaciones sociales como expresión de sentido común en las relaciones de los individuos para conformar su identidad individual y colectiva, en primera instancia aborda entonces la identidad como un proceso intersubjetivo cuyo resultado es el sentido común pasando a definir las representaciones sociales como una expresión de identidad y dentro de esta señala aquellos tópicos que la constituye y que por último se crea una interdependencia simbólica. Describe elementos y procesos mas no los ubica puntualmente en la elaboración de un grupo social determinado como se pretende en los objetivos de este trabajo. 
Abordando lo trabajado en el campo de la definición de cultura e identidad se procede a hacer una descripción de los aspectos ya trabajados partiendo del tema de la identidad, la cual se divide en una individual y una colectiva, Álvarez (2015) dice que “todo ser humano necesita participar en identidades colectivas, pero no en una sino en muchas.” (p. 13) 
Esta necesidad de identificación provee dos aspectos necesarios para el desarrollo psicológico del ser humano, la autoestima y el orgullo, los cuales cumplen con la función de ubicarlo y hacerlo consciente de su estar en el mundo por medio de una asignación de roles y valores dentro de su entorno social. Junco expresa en su texto como se configuran las identidades en la era de la globalización partiendo de la identidad nacional la cual generada en la ilustración otorgó no solo un distintivo a quienes habitaban un territorio sino también unos derechos por pertenecer a determinado grupo. Estos derechos equilibrarían la autoestima y el orgullo que al llegar a los extremos llegaría a considerarse como superior a sus congéneres y en el otro extremo el sentirse despreciable o inferior, ambos resultados expresados en los nacionalismos.
De esta identidad construida en la base del concepto de nación ha evolucionado debido a las dinámicas de globalización que han hecho del ser humano un ciudadano cosmopolita ahora que hace parte de una gran estructura sociocultural que lo ha homogenizado, idea de la cual se puede partir para indagar sobre qué elementos se hacen presentes en la construcción de la identidad. (Álvarez, 2015)
Álvarez (2015) aborda en su trabajo el concepto de identidad haciendo una descripción de la evolución del mismo incluyendo los elementos y sucesos que han modificado dicho concepto, señalando el tipo de identidad que se tenía en la antigüedad la cual se basaba en la posición que ocupaba en el tipo de organización social contrastándola con la aparición del concepto de país y desde este el nacimiento del nacionalismo. Se observa también la descripción del contexto globalizado y del posible cambio del concepto debido a sus elementos dejando la opción de interpretar en qué elementos se puede basar la construcción de la identidad en otros contextos y a su vez analizarlo a través de las representaciones sociales.
También se hace énfasis en las cuestiones epistemológicas que son pertinentes para la comprensión de cultura e identidad en la contemporaneidad, abarcados desde perspectivas de objetividad, subjetividad e intersubjetividad. En el trabajo de Rivero y Martinez (2016) se expresa que es innegable que la cultura y la identidad se presentan como términos necesarios para comprender los mundos contemporáneos, y una distinción precisa entre ambas nociones resulta imprescindible para el análisis de los procesos sociales. Desde el plano objetivo la definición de los autores sobre la cultura, esta ha tenido una evolución desde la perspectiva antropológica como efecto de lo sucedido en la segunda guerra mundial, es decir que anteriormente la cultura era denominada por el grupo racial al cual se pertenecía, lo cual se reflejó en fenómenos de división y segregación. Desde el concepto objetivista de cultura desde el reconocimiento del cambio en la estructura de para esta definición se dio una división por características que también incluía el concepto de la identidad. 
Citando a Huntington (2004) para aportar elementos a la definición de cultura de Rivero y Martínez, esta se define en este de la siguiente manera “hace referencia a la lengua, a las creencias religiosas, a los valores sociales y políticos, las concepciones de lo que está bien y está mal, de lo apropiado y lo inapropiado, y a las instituciones objetivas y las pautas de comportamiento que reflejan esos elementos subjetivos” (p. 31).
 De igual forma Huntington (2004) expresa que en estas últimas los esquemas culturales y formas de organización social no están afectados por la política y economía. De los elementos que conforman esta definición objetiva nace una dualidad desde el reconocimiento de las civilizaciones como una elevada agrupación cultural de personas y a la cual se atribuye también el último nivel de identidad de los pueblos, siendo estas civilizaciones sólo ocho. Pero de esta idea nace una opción para derrumbar la dualidad entre civilización occidental y oriental, pero nace nuevamente, la dualidad entre occidente y no occidente según Huntington.
A partir la subjetividad nace la figura del etnógrafo y las comunidades, debido a la aparición de nuevas dinámicas y elementos culturales a partir de los años 70 y 80 con la revolución femenina y la lucha por la igualdad de las minorías. Se tiene en cuenta el concepto de no limitación entre culturas y que estas están compartidas mediante la comunicación. Desde la perspectiva intersubjetivista se tiene en cuenta el sentido que se le da a las interpretaciones desde otras ópticas. Expresado por Rivero & Martínez (2016) en las vertientes esencialistas, las identidades aparecen como un reflejo de un listado de rasgos culturales objetivos compartidos o bien como una expectativa que busca explicar lo que la gente hace o debería hacer en base a quienes son o a qué cultura pertenecen (p. 116)
Desde otra perspectiva, Briones (2007) señala que en las vertientes esencialistas, las identidades aparecen como un reflejo de un listado de rasgos culturales objetivos compartidos o bien como una expectativa que busca explicar lo que la gente hace o debería hacer en base a quiénes son o a qué cultura pertenecen. Son enfoques que postulan un sentido de determinación o correspondencia necesaria entre pertenencia y comportamiento: es decir, las identidades son prescriptivas de una manera de comportarse.
Por otra parte, Pérez Agote (2016) en su trabajo la religión como identidad colectiva: las relaciones sociológicas entre religión e identidad aborda en su trabajo la dimensión religiosa como elemento constitutivo de la identidad mucho antes de la conformación o noción de identidad nacional mencionada anteriormente. Pertenece a la religión la concepción básica de vida y mundo de las cuales parte la búsqueda del sentido de la vida del hombre y es en esta donde haya desde tiempos remotos la explicación de su origen y trascendencia en el plano espiritual, además de implementar a su vida la moral promulgada por aquella religión en la cual se halla inmerso. Resalta también dos dimensiones en este caso grupales denominadas endogrupo y exogrupo los cuales hacen referencia a las semejanzas y diferencias.
La identidad colectiva, desde la perspectiva de Pérez Agote (2016), es una construcción social la cual contiene rasgos que son el resultado de procesos sociales de significación dados mediante la relación en las formas de coexistencia en este caso regidas por la religión y que en el desarrollo histórico han sido o pasado al nivel que se denomina herencia. En este trabajo vemos como se aborda la identidad de manera grupal desde la óptica de la religión y la moral. Como elemento complementario se puede abordar a este se puede analizar cómo se conforman esas representaciones sociales dentro del ámbito de la religión y la moral bajo los fenómenos de interacción entre los individuos de una población.
9. MARCO TEÓRICO
Respecto a los conceptos y definiciones de cultura e identidad se tienen en cuenta diferentes aspectos básicos los cuales abarcan la definición o identificación de un grupo étnico que está delimitado por elementos geográficos junto con características o aprendizajes transmitidos de una generación a otra. Señalando al grupo familiar como el gestor de la réplica de los contenidos culturales encarnados en el folclor y que junto con este juega también un papel de medio y forma de expresión de la esencia de los individuos y que se reflejan en ideales de tipo religioso, ético, moral y epistemológico.
En el terreno de la identidad esta se aborda como aquello que diferencia o distingue al individuo de los demás y que es producto de la cultura ya que esta se conforma mediante los elementos que provee y que por consiguiente el individuo reinterpreta. La identidad como el conjunto de elementos tales como vestimenta, accesorios distintivos y demás pretende transmitir particularidades sobre su ser teniendo en cuenta los parámetros emitidos por lo determinado como normal o aceptable por la sociedad comprendido como la suma de todos los elementos heredados (dialecto y valores, comportamientos) que dirección el actuar, pensar y sentir del individuo pero a la vez el componente singularizante de la identidad ubica al individuo en un contexto y determina la interacción con otros grupos sociales.





9.1 LA CULTURA COMO BASE DE LAS REPRESENTACIONES SOCIALES
Debido a las múltiples acepciones y debido al contexto la definición de cultura se presta para ambigüedades, razón por la cual se define desde la perspectiva antropológica como lo expresa Tomás Austin (2000) en su trabajo Para comprender el concepto de cultura:
Para la antropología, la cultura es el sustantivo común que indica una forma particular de vida, de gente, de un periodo, o de un grupo humano; está ligado a la apreciación y análisis de elementos tales como valores, costumbres, normas, estilos de vida, formas o implementos materiales, la organización social, etc. Se podría decir que la diferencia del concepto sociológico, aprecia el presente mirando hacia el pasado que le dio forma, porque cualquiera de los elementos de la cultura nombrados, provienen de las tradiciones del pasado, con sus mitos, leyendas y sus costumbres de tiempos lejanos De manera que el concepto antropológico de cultura nos permite apreciar variedades de culturas particulares: como la cultura de una región particular, la cultura del poblador, del campesino; cultura de crianza, de la mujer, de los jóvenes, cultura universitaria, culturas étnicas, etc. (párr. 10 p. 3).
Esta definición da un aporte no solo a manera de axioma sino que describe aquellos elementos que la conforman más allá del tiempo y del espacio como fenómeno a analizar y los cuales son comunes en diversas comunidades como fruto de las necesidades del entorno, las mismas que constituyen la alineación de la cultura y que a su vez constituyen los estímulos, moral y ética de determinado pueblo (Nieto y Pinto, 2018; Nieto y Pardo, 2015). 
Por otra parte, teniendo en cuenta la pluralidad de significados y conceptos referentes a la cultura se hace una proyección acerca de los valores y la finalidad del hombre y/o su lograr hallar la felicidad que se encuentran mediados por la cultura y para evitar la homogenización se plantea un ejercicio hermenéutico reconociendo culturas alternativas y procesos de transculturación para lograr nuevos significados que reconocen particularidades.
Teniendo en cuenta lo anteriormente nombrado sobre la pluralidad y la no homogenización, Serrano (2007) expone su concepción de la delimitación de la cultura afirmando que
Los ámbitos considerados por la cultura encierran dificultades por ser ella un término que no tiene una definición única. Al entender la cultura como el ámbito de significaciones en el que crea sentido, no es posible dejar de lado el hecho de que se entreteja con redes discursivas y asociativas de fenómenos y esferas culturales (p. 213). 
Bajo lo anteriormente descrito por el autor se observa que la cultura es señalada como un ámbito y conjunto se significaciones creadas en los entornos y que se enriquecen o mutan en las relaciones interculturales dando así dos ópticas diferentes, la de la definición de los elementos que conforman la cultura y el análisis de los mismo en la praxis, como Serrano (2007) lo se señala de la siguiente manera es posible distinguir entre dos grandes formas de la filosofía teórica de la cultura: la primera es la sola reflexión sobre cultura que elabora conceptos correspondientes a ella, a sus componentes y a su dinámica. Por ello se diferencia en ella: a) la analítica cultural que trata de establecer los rasgos característicos de la cultura por oposición a la dinámica cultural al examinar los diversos procesos de surgimiento, evolución, articulación y desarticulación culturales, de cruce de culturas (aculturación y transculturación) y renovación de la cultura (p. 213).
En estos fenómenos nombrados dentro de las dinámicas de evolución y articulación de las culturas tales como la aculturación y transculturación, se observa que están acompañados de cambios socio históricos notables en los cuales la mezcla de culturas puede llevar a supresión de aquellas que no tienen unas bases notorias llevando a proceso de aculturación o eliminación de la cultura inicial. Descrito por Serrano (2007), señalando no solo estos procesos sino también su importancia en el desarrollo socio-histórico se tiene en cuenta una segunda variedad de filosofía de la cultura la cual hace una referencia crítica a la misma cultura. 
De igual manera se hace referencia a una reflexión acerca de la cultura, en la cual esta no tiene un contenido crítico ni una reflexión previa de ella. Así mismo resalta la conexión de la cultura con los seres humanos y viceversa y su relación obligatoria como aquello que da sentido a la existencia de estos últimos y que solo se da en el transcurso del desarrollo de la vida y las sociedades. 
Por otra parte se señalan las cuestiones referentes a la identidad desde las perspectivas de la multiculturalidad teniendo en cuenta aquello que le da al individuo un perfil de singularidad, el elemento subjetivo que conforma la identidad de la persona a partir de sus vivencias, herencia y relaciones de las cuales se forma un yo psicológico distinguiéndolo de un yo lógico, por esta razón Serrano (2007) determina entonces como los rasgos específicos que conforman las diferentes culturas a elementos tales como los que distinguen de una cultura a otra o de un individuo a otro de una misma cultura. Es entonces para el autor un elemento singularizante, se tiene en cuenta la subjetividad y las relaciones convertidas en narraciones de un sujeto o yo formal del cual puede hacer una conceptualización a partir de él mismo a través de su cuerpo, historias y relaciones sociales para distinguir entre apariencia y realidad.
En la actualidad la sociedad está inmersa en una gran cantidad de información, la cual no sabe cómo clasificar, apropiar y contextualizar, en este punto la población más vulnerable son los jóvenes, quienes lanzados ante numerosos conocimientos que se centran en la parte socio-económica fuertemente arraigada. Los diseños de educación no tiene en cuenta o en muy poco la formación de valores e identidad en las personas, la sociedad en que vivimos trabaja a un ritmo acelerado en donde los valores culturales, morales, espirituales quedan en un segundo plano, no hay tiempo de meditar solo actuar, es aquí el punto de análisis de este texto, ya que los jóvenes surgen muchas preguntas de todo tipo y con respecto a todo lo que les rodea, en especial por el hombre y su finalidad. (Nieto y Rodríguez, 2017; Nieto y Pardo, 2018)
Por su parte, García (2004) describe: El concepto de cultura que puede satisfacer en gran medida todas las demandas que se hicieran en el apartado anterior es el siguiente: “… la cultura abarca el conjunto de los procesos sociales de significación, o, de un modo más complejo, la cultura abarca el conjunto de procesos sociales de producción, circulación y consumo de la significación en la vida social (p. 34).
De igual forma García (1993) hace énfasis en su definición de cultura contextualizándola en un entorno globalizado afirmando que esta no anula en su totalidad a las culturas autóctonas ni a los Estados-naciones, sin embargo, los estudios culturales tampoco eliminan los procesos dentro de esta disciplina, en la cual se pretende entender cómo el hombre interactúa con otros. En medio de esta interacción fruto de la globalización se plantea según el autor una renovación del conocimiento adquirido respecto a la relación de distintas culturas.
También se plantea la relación de lo cultural con lo social en la medida que uno se desarrollado mediante el otro y estableciendo unas dinámicas de interacción como lo expresa Garcia (2004)
Esta separación que existe entre las diferentes formas de valor no se presenta de manera tan rígida en la sociedad, para el autor tal taxonomía sólo es un requerimiento de orden metodológico, porque en la realidad existe un constante entrecruzamiento de lo social y lo cultural. “Entonces, cuando decimos que la cultura es parte de todas las prácticas sociales, pero no es equivalente a la totalidad de la sociedad, estamos distinguiendo cultura y sociedad sin colocar una barra que las separe, que las oponga enteramente” (p. 37) 
Es por esta razón, que la cultura –desde la perspectiva de Néstor García Canclini– debe ser conceptuada como procesos sociales que circulan y se consumen constantemente en la cotidianidad.
Según el neofuncionalismo, la sociedad está compuesta por múltiples elementos que interactúan de manera recíproca desde su nivel más básico hasta el más complejo, dentro de las cuales se crean las instituciones, pautas culturales y de comportamiento, algunas con resultados erróneos por malos procederes, esto sería a nivel macro, ya dentro de este sistema se encuentran divisiones donde se encuentran ubicados los individuos que en términos de Parsons, produce una constante tensión en ellos y sus instituciones, que se traduce en cambios y consecuentes expresiones de control social.
Dado previamente expuesto, la diferenciación entre sectores crea conflictos respecto con la distribución del poder, lo que genera una lucha entre estos por la búsqueda de mejores condiciones. También en la teoría de los sistemas se hace alusión a estos componentes, sistemas y entorno, siendo los primeros los grupos denominados como familia, escuela, empresa y el entorno es quien constituye al interior. Según Luhman a través del trazado de unos límites y una diferencia entre el exterior y el interior van surgiendo ámbitos de varia complejidad y de igual manera señala que los límites de un sistema social no son de naturaleza física, sino de sentido. 
Señalando lo anterior hace también referencia al mundo como el sistema macro dotado de todos los elementos posibles, Briones (2006) afirma que la complejidad del mundo siempre será mayor debido a que en este hay mayor probabilidad y cantidad de sucesos que en el sistema. comparándolas, el sistema reduce las posibilidades y la complejidad, lo cual hace posible una orientación correcta. Esta diferenciación entonces crea una estabilidad para el estudio de los fenómenos. 
Dentro del sistema social encontramos su producción primaria, la cual es la cultura y esta a su vez crea una identidad. Una definición de identidad siempre va a estar ligada al término cultura y viceversa, ya que la identidad está sostenida por los elementos culturales tales como el conocimiento, creencias, arte, moral, leyes y costumbres los cuales que son heredados y expresados de generación en generación, y con base o apoyado en los grupos anteriormente nombrados en los elementos que conforman un sistema.
















9.2 LA IDENTIDAD COMO EXPRESIÓN COLECTIVA E INDIVIDUAL DENTRO DE LA CULTURA
En el campo de la antropología la identidad se define como la autoconciencia que la persona llega a tener a través de la interacción con sus congéneres, lo cual conlleva a una identidad colectiva; ya en el campo de la psicología, la identidad es el sello de la personalidad, es el resultado del proceso de identificación que durante los primeros años de vida y su adolescencia, la persona va realizando influida por su historia de vida y su concepto de mundo que predomina, siendo esta su identidad individual.
Puntualmente se puede ver que el joven busca su identidad ya que tiene la necesidad de ser reconocido como individuo y como parte de un grupo, y esta se crea a través de su relación con el entorno y con las personas que lo rodean. Consolidar una identidad es un trabajo de doble finalidad, por un lado se gesta un sentimiento interno de unidad y por otro uno de singularización en la medida en que nos relacionamos, para una autorrealización y trascendencia teniendo en cuenta determinadas necesidades, impulsos y motivaciones de tipo afectivo, moral, espiritual y social en donde convergen los grandes problemas o cuestionamientos acerca de un proyecto de vida lo cual incluye una vocación, profesión, ocupación, sexualidad y autoconocimiento, pero en el contexto actual se puede observar que los fenómenos de masificación y cosificación anulan la identidad como ser humano, o se impone una misma para todos, los cual es otro agravante en la obtención y crisis de identidad en los jóvenes.
Como centro de gravedad, la identidad tiene muchos obstáculos en su proceso de construcción, pero cada sujeto logra una síntesis de esta desde los distintos aspectos que la conforman, ¿pero qué sucedería si esta identidad no se logra consolidar?, es decir si se fuera lo contrario de lo que hubiese querido o podido ser, en cierto modo establecido por un rechazo alimentado por el entorno social, que se traduce como una identidad negativa que genera conflicto con el mundo, una actitud de rechazo y desconfianza recíproca, lo cual conlleva a no sentir una paz interior y por ende algún grado de autorrealización, un vacío de esperanzas y expectativas, por consiguiente en esto, el individuo no se identifica con lo que pasa con él y en el mundo que lo rodea.
Cuando se presenta una pérdida de identidad se presenta a menudo bajo la forma de hostilidad altanería contra los roles que la familia o la comunidad ofrecen como correctos o apropiados. En cuanto al proceso de creación de identidad encontramos cuatro categorías o formas de identidad las cuales son, identidad cerrada, difusa, moratoria y lograda. En la identidad cerrada la formación está generalmente dada en principio, generada por valores y consignas que el niño recibe de sus padres, aunque a veces cuestiona estas, obedece por costumbre ya que los padres tiene más experiencia, característica que cambia alrededor de los trece años, debido en parte a cambios cualitativos en el desarrollo del pensamiento y su necesidad de diferenciación que lo lleva a cuestionarse de acuerdo a sus necesidades de autonomía. 
Como afirman Rebollar, Sumiacher, Montes de Oca y Hernández (2011) describiendo el proceso y objetivamente sobre la identidad moratoria:
La identidad moratoria es una etapa de crisis constructiva, de búsqueda por encontrar un camino construido por uno mismo con el acompañamiento de adultos significativos en nuestra vida, pero sin la imposición de los valores y consignas de la niñez, para finalmente alcanzar una identidad lograda. La identidad lograda implica el despliegue por parte de la persona de un pensamiento crítico y autónomo (2011. pág. 35).
Se describe entonces la identidad moratoria como ese momento donde el adolescente se encuentra en una situación nueva donde su mente elabora juicios más elaborados no sólo en cuanto a lo intelectual sino también en lo ético y moral, y es en estos donde empieza a confrontar estos juicios con su diario vivir y los elementos que su entorno le brinda tales como instituciones, valores, y costumbres como paso previo a la elaboración de una identidad lograda.
En relación con la identidad cerrada no solo como etapa previa a la identidad moratoria se hace énfasis en cómo está conformada y cómo influye en la infancia y la identidad que se manifiesta en la misma como un reflejo de las figuras de autoridad del núcleo familiar de las cuales recibe conceptos y consideraciones de lo que es normal y adecuado a priori, es la manifestación básica de la perpetuación de la cultura en la se desenvuelve, como lo presentan Rebollar et al. (2011) manifestando que la identidad cerrada, se presenta en el momento cuando la persona tiene por fijos en lo que respecta a gustos y a valores establecidos que le son representados por las figuras de autoridad.Estos ideales, gustos, orientación vocacional o pautas de comportamiento son parámetros que no han sido creados mediante la exploración de sus capacidades y actitudes, de igual forma no ha tenido en cuenta sus posibilidades de realizar aquello que afirman querer para su futuro.
En esta identidad el legado cultural es la base para el posterior contraste de ideas y valores frente a los mismos de otros modelos parentales que si bien guardan similitudes por estar en el mismo entran en oposición a ciertas ópticas como la política, la religión, la estética o la clase social. No obstante, debido a las características del núcleo familiar se puede presentar una variación en cuanto a la conformación de la identidad, puesto que es la familia la primera institución en proveer pautas de comportamiento, límites y responsabilidades y al no estar conformada de manera adecuada o al no haber pautas de respeto y orden el joven no encuentra directrices para incluir en su comportamiento y su proyecto de vida.
Rebollar et al. (2011) lo expresan mediante el concepto de la identidad difusa, en la cual el adolescente no integra su propia identidad y por consiguiente los procesos necesarios para la misa. Este tipo de situación generalmente se presenta en situaciones de desintegración familiar, abuso físico y psicológico, alcoholismo y otros del mismo tipo, además de una falta de límites comportamentales claros por parte del núcleo familiar y por tal razón no hay una consolidación clara de valores.
Este factor puede considerarse de riesgo para la integridad del joven puesto que al no tener una figura estable para crear su identidad y además su autoestima como elemento de la misma, es propenso a ser manipulable por los demás, lo que conllevaría a comportamientos incorrectos y/o a una indecisión en cuanto al rumbo de su vida y profesión o a que tome decisiones basados en la presión ejercida por el grupo al que pertenezcan. La conformación de una identidad lograda será la unión de los comportamientos, normas y valores promovidos por la familia y figuras de autoridad junto con el descubrimiento de las habilidades del individuo durante el crecimiento y la formación educativa que le brindan posibilidades de una orientación para su futuro no solo laboral sino también una de carácter moral y religioso que influyen en el proyecto de conformación de familia, las decisiones con respecto a la actividad política, características que en conjunto conforman la existencia de una filosofía personal. 
Respecto a la identidad lograda, Rebollar et al. (2011) expresan las características de las dos perspectivas, ideológica e intrapersonal, del proceso de conformación de la identidad en la adolescencia. El área ideológica se conforma en parte por la orientación vocacional, en la cual debe tener en cuenta sus habilidades y destrezas para decidir su futuro laboral. También se tiene en cuenta la dimensión de la religiosidad, con lo cual decide analizar y reflexionar acerca de las enseñanzas morales recibidas para aplicarlas de manera consciente y por último la dimensión política en la cual se envolverá como ciudadano en los procesos sociales. Todo esto en conjunto para desarrollar una filosofía de vida propia.
En esta etapa se da entonces como resultado la anhelada singularización en donde el carácter y la personalidad han sido moldeados e inclusive redefinidos en varios aspectos a través de la experiencia la cual crea significados y subjetividades que se constituye como la ideología que regirá la vida del individuo en adelante. En este proceso de conformación de la identidad no solo se presenta el desarrollo a nivel individual y familiar puesto que las relaciones sociales circundan al individuo, en principio porque se le imponen pero dentro de este medio donde relaciona con los demás y la exploración de sus intereses encuentra cierto tipo de afinidad con sus iguales a través de actividades recreativas, lazos de amistad y posteriormente vínculos afectivos y atracción sexual en la adolescencia, es este uno de los pasos entre la identidad abierta y la cerrada.
 	Según lo expresado por Rebollar, et al. (2001), en lo que respecta a la dimensión interpersonal señalando elementos como ideas y valores sobre la amistad, roles sexuales y el uso del tiempo libre, todos estos elementos nombrados son impuestos en la identidad cerrada pero al comenzar la adolescencia esta selección se hace personal por afinidad o admiración. Son este tipo de decisiones las que van dando en cierto grado un carácter autónomo al joven puesto que identifica aquello que le es considerado como afín o beneficioso para su realización según su razonamiento y experiencia razón por la cual en esta etapa son comunes los conflictos con sus padres, pues lo jóvenes no quieren que los padres dedican por ellos los criterios para entablar una amistad o tener preferencia hacia cierto tipo de actividad o preferencia estética para su imagen.
El componente del tiempo libre se basa en dos componentes, uno carácter grupal y otro de alejamiento de los adultos. El primero busca la pertenencia en un grupo de amigos y su afinidad, en donde las actividades se basan en lo que haga determinado grupo y el segundo como una manera de reafirmar su identidad, por lo cual no busca actividades que se relacionan con adultos, lo que genera que los jóvenes sean proclives a imitar a sus amigos en cuestión de modas y pensamientos.
Las pautas en cuanto a la sexualidad son dadas en la identidad cerrada puesto que se definen los roles dependiendo del género, estableciendo responsabilidades, actividades y comportamientos cuyas dinámicas son expresadas por Mussen, Conger y Kagan, a través de Rebollar et al: 
En cuanto a los roles sexuales, una identidad cerrada es aquélla que determina lo que debe ser en esta área de desarrollo, que es obedecido sin cuestionar, y sin reflexionar acerca de opciones alternativas. Muchos padres de familia imponen patrones de género desde que los niños son muy pequeños. Cuántas veces hemos escuchado: “Los niños no lloran”. “Tú no puedes jugar con muñecas, eso es para niñas.” “Las niñas no juegan con carritos o soldados, vente a donde están las muñecas.” Incluso las tiendas de juguetes facilitan este adoctrinamiento a los padres acomodando en secciones diferentes lo de “niños” y lo de “niñas”. El daño provocado se manifiesta posteriormente y lo identificamos en comentarios como: “Mi esposo no expresa sus emociones” “No me ayuda para nada con las labores de la casa y con los niños”, etc. (Mussen, Conger y Kagan, 1979). 
Se puede observar cómo desde los aspectos que conforman la identidad en los jóvenes se puede generar o utilizar una herramienta productiva para llevar a cabo este proceso, la cual puede ser las comunidades de diálogo y el aprendizaje significativo, claramente aplicables en el contexto educativo y a la vez personal, ya que la educación no es solo un proceso de instrucción o de transmisión de conocimientos para formar parte de una sociedad donde lo laboral está por encima de lo humanista , lo cual genera desequilibrio en el adolescente que por su etapa de descubrimiento, se cuestiona por ciertos elementos de la sociedad. Desde la perspectiva de González (2007) que analiza la teoría de Bauman, nos habla de la modernidad líquida y su influencia en la identidad, la cual señala como aquello que no son solo características individuales sino específicas de identificación socio-cultural en los cuales los individuos encuentran el lugar para desarrollarse, pero a una velocidad más allá de lo normal, razón por la cual no son compatibles con unos proyectos de vida.
Por otra parte hace una diferenciación entre los términos identidad e identificación como parte del proceso de asimilación de la misma por parte de los individuos en la cual absorben aquellos elementos que son considerados para alcanzar su individualización, expresado por Bauman (2005), afirma que la identidad como tal se deja a un lado y se centra en la idea de identificación como forma de dar cuenta de su carácter inacabado o en proceso de construcción y como elemento que trabaja a la par de la globalización, de este modo se observa que las combinaciones culturales dentro del mundo globalizado no son contrarias a las dinámicas de desarrollo identitario y por el contrario lo nutren.
Bauman (2005) hace una distinción en las identidades de acuerdo a espacios o comunidades propios y externos, en la primera se provee los elementos básicos para el desarrollo del individuo y conformado por las personas próximas que también establecen un límite inmediato del grupo social, en este caso se plantea por el autor esta distinción de acuerdo a los espacios, empezando por la identidad nacional la cuales la base de todas las demás y además crea un límite entre un nosotros y ellos, además de tolerar identidades que no choquen con las bases de las misma. De igual forma se desprenden subjetivos como los políticos, de género, religiosos y étnicos. 
Por otro lado, teniendo en cuenta los espacios externos Bauman señala, que está compuesta por situaciones de tipo ético, social y vivencial. Dentro de estas situaciones se desprenden dos tipos de comunidades, la estética y la ética. La primera se preocupa por las cuestiones propias de la industria del entretenimiento y cuya característica primordial es el consumo instantáneo, es decir, no necesitan de una construcción lenta y minuciosa o con expectativa a futuro. Contrario a la comunidad estética, la ética tiene como característica la creación de lazos fraternos que tiene como función ofrecer al individuo un resguardo comunitario antes sus falencias y en contraste con la primera, esta sí genera lazos de unión a largo plazo.
Por su parte Charles Taylor, citado por Zárate (2014), plantea la construcción de la identidad en la edad moderna como una conexión entre su ser interior y el mundo para plantearse la pregunta por su ser y esencia señalando el factor del reconocimiento como algo positivo, ya que en caso de su ausencia se crean reacciones de daño y dolor en los individuos que no son reconocidos por los otros significantes. Estos significados creados de manera paralela (yo, nosotros) sirven al grupo social para perpetuar el legado cultural y diferenciarse de los demás pero la fuerza de este depende del número de personas que conformen el grupo social.
Lo anterior da paso a una perspectiva un tanto más elabora respecto a la conformación y fundamentos, en este caso definiéndola como aquello que el individuo no puede elegir en cuanto a sus fuentes y que a su vez se tornaba como una construcción lingüística o narración sobre quién era el sujeto respecto a las diferentes perspectivas de otros. La narración que se crea a partir de las opciones que da un marco cultural determinado constituye la identidad, pero no como algo que se limita a ciertas combinaciones o posibilidades, sino como una opción de autorrealización plena en donde el individuo tiene de elegir las iniciativas de modo de vida dependiendo del contexto que da significado a cada posibilidad
Taylor a través de Zárate (2014) expresa que también se encuentra más allá de la relación y/o negociación del entorno social con otros para la creación de la identidad como historia de vida puesto que también integra el reconocimiento de los demás individuos que dan validez a la existencia de esa identidad, es entonces la identidad un componente que adquiere validez no sólo por parte de sujeto, sino de todos aquellos que comparten el mismo marco cultural.






















9.3 LAS REPRESENTACIONES SOCIALES COMO RESULTADO DE LA INTERACCIÓN DE LOS INDIVIDUOS

Por representaciones sociales se entiende y se puede amparar todo aquello que la cultura como proceso y resultado ha generado a lo largo de la historia de los pueblos y que en la cotidianidad de los mismos se han creado significados colectivos. Es a través del tiempo y de las prácticas que junto con las subjetividades se forjan significados que se integran a la conciencia de distintas formas, siendo una de ellas la emoción o valor que transmita, lo cual se integra y configura la identidad de un grupo y/o individuo desde su percepción o conciencia de lo que es normal para su contexto. Desde la óptica de la psicología social en palabras de Rateau, P. & Lo Monaco (2013) (esta se relaciona con las representaciones sociales de la siguiente manera:
La psicología social, como disciplina dedicada al estudio del sentido común, presta atención particularmente al hecho de que acudimos cotidianamente a conocimientos y atribuciones “ingenuas” para explicar y comprender el mundo que nos rodea. Se nos hace necesario, en efecto, para comprender y controlar nuestro contexto, volverlo previsible y encontrarle una cierta coherencia y una cierta estabilidad. Si no fuera así, evolucionaríamos permanentemente en un territorio vacío, sin ningún punto de referencia, sin ningún punto cardinal que nos indique el camino a seguir. Esta coherencia y esta estabilidad no pueden alcanzarse sin atribuir significaciones a los eventos, a los comportamientos, a las ideas y a los intercambios que mantenemos con el otro y con la sociedad en su conjunto (p. 23).
Respecto a la función de las representaciones sociales Lobato (2013) expresa que tiene como objetivo descubrir desde la cotidianidad del ser humano se dan y modifican significados a los objetos dependiendo de las necesidades de su grupo. Esta asimilación y adaptación con la cual se pretende interpretar y reproducir los fenómenos dados en el entorno es el elemento a descifrar puesto que es una construcción subjetiva que debe ser analizada desde las diferentes ópticas humanas para determinar, no solo la función que cumplen sino cómo se genera aquel proceso de significación, ese mismo que una vez logrado se consolida como conciencia colectiva en su aspecto final. 
Esta finalidad es presentada por Moscovici y Hewstone a través de Lobato (2013) como el acercamiento al objeto al cual no se puede comprender y expresar de manera completa. Se centra entonces en comprender cómo se llevan a cabo las transformaciones y adaptaciones, desde sus orígenes y puestas en práctica de los objetos, no se trata de analizar la fidelidad del concepto u objeto sino de todos los elementos que se conjugan para dar como resultado cierta particularidad que varía de individuo a individuo o de grupo a grupo, para comprender entonces cómo se realizan estas construcciones mentales.
Desde la perspectiva de Aguirre (1997) dentro de la idea de conciencia colectiva nace el término representación social debido a la necesidad de ahondar en el análisis de su esencia. Se hace énfasis en el trabajo de Durkheim en el cual afirma que las representaciones sociales hacen parte de las instituciones y comportamientos, los cuales no tienen mayor tinte de suspicacia por parte de quienes las crean. Esta construcción de la representación social es la que permite singularizar a una sociedad, desde la perspectiva de la colectividad, de igual manera se expresa que esta no tienen el mismo alcance dentro de las sociedades puesto que depende de la influencia que se ejerza sobre los individuos y que tanto se les permita actuar, pensar y sentir, aunque también se tiene en cuenta que es un parámetro que limita la acción del individuo para que sea reconocido y aceptado.
Las características de las representaciones sociales se esquematizan en dos componentes, experiencia y contexto social, en la primera se genera una acumulación de las mismas la cual permite un ajuste a las condiciones de vida en comunidad y con respecto a esta acumulación de experiencias el individuo puede actuar cómodamente con un sentido común sólido, con una percepción natural de su entorno particular. Por otra parte, el contexto es en el que se ven afectadas las acciones, este permite al individuo movilizarse dentro de unas condiciones y circunstancias proporcionadas por la cultura, los valores y las tradiciones.
En términos más concretos dentro de los tratado por Aguirre y expresado según Fischer se pueden definir la representación social de la siguiente manera: “La representación social es un proceso de elaboración perceptiva y mental de la realidad que transforma los objetos sociales (personas, contextos, situaciones) en categorías simbólicas (valores, creencias, ideologías) y les confiere un estatuto cognitivo que permite captar los aspectos de la vida ordinaria mediante un reenmarque de nuestras propias conductas en el interior de las interacciones sociales.” (Fischer, 1990, pp. 117,118)
Retomando lo expuesto por Aguirre (1997), la representación tiene un contenido simbólico directamente relacionado con el elemento anterior. El símbolo es un elemento de la representación ya que el objeto designa lo que está ausente en nuestras percepciones inmediatas y por otra lo que está ausente adquiere un significado apoyándose sobre el mismo objeto y confiriéndole cualidades que le dan sentido, en otras palabras el contenido simbólico de las representaciones sociales se refiere a la estructura imaginaria de los individuos y se constituye como un modo de expresión en la que la realidad es construida por los deseos, expectativas y sentimientos proyectados sobre el objeto.
Cabe también resaltar la relación entre representaciones sociales, prejuicios y estereotipo. Los prejuicios son las actitudes que tienen una connotación evaluativa desde la opinión emitida por las personas respecto a otras o hacia alguna situación determinada. Estos se dan en función de la pertenencia del individuo a un grupo y con el cual establece y mantiene una diferencia de tipo discriminatorio. El prejuicio tiene dos elementos que lo componen, uno cognoscitivo y el otro comportamental, en el primero se hace relación con las creencias y valores dados por lo social. El prejuicio se apoya en las representaciones sociales de un grupo social sobre un fenómeno determinado y a partir de estas crea una prenoción del mismo, se ha establecido como un hecho social ya dado e inmutable guardando un rasgo estructural de las representaciones sociales de un individuo, en algunos casos adopta la forma de agresión simbólica debido a sus características dogmáticas las cuales están desarrolladas por las condiciones dadas en el ambiente familiar.
Por otra parte, la relación entre las representaciones sociales y los estereotipos está dada por lo funcional es una categorización simplificada por la cual se describe y tipifica a un individuo o situación para contextualizarlo. Los estereotipos están en el punto entre percepción de la realidad y las acciones de los hombres dando como resultado una esquematización y categorización de lo ocurrido en las relaciones entre individuos. 
Como afirma Aguirre (1998):
[…] los estereotipos hacen más evidente este rasgo de uniformidad entre las acciones, pensamientos y afectos proferidos por los hombres. La aparición de una opinión uniforme y esquematizada no depende de una elección arbitraria de los individuos, sino de las condiciones sociales previamente establecidas en el transcurrir de un grupo determinado” (p. 122).
Tanto en su contenido como en su estructuración se pueden establecer los rasgos característicos de las representaciones. A nivel de su estructuración como proceso es una transformación de la realidad social en un objeto mental, también puede tomarse como una copia de lo que se percibe no captando las realidades en su totalidad sino de manera distorsionada debido a las circunstancias del sujeto. De igual forma se puede denominar como un proceso relacional ya que la representación social se sitúa en función de la situación de un individuo en determinado grupo en relación con otros con lo cual genera intercambios.
De esta interacción se da un proceso de remodelado de la realidad, puesto que en la interacción surgen informaciones significativas cuya finalidad ya no es la realidad misma sino la representación de un fenómeno que se interioriza pero a la vez está abierto a las modificaciones. Por último a través de Aguirre (1997) se expresa la idea de Herzlich donde se crea un proceso de naturalización de los productos realizados en la interacción y modificación: “en estas condiciones puede aparecer como el inventario de un conjunto de evidencias. La representación a fin de cuentas como un dato perceptivo”
Y por último en el nivel de contenido del rubro cognoscitivo es un conjunto de informaciones, relativas a determinado objeto que puede ser estereotipado y que es más elaborado de acuerdo a una clase social. El contenido de una representación social viene marcado por su carácter significativo según Moscovici (1988) en la relación figura-sentido, de esta forma las significaciones pasan por, imágenes y estas imágenes producen significaciones, en las representaciones sociales el carácter significativo.









10. DISEÑO METODOLÓGICO
10.1 ENFOQUE Y MÉTODO
La presente investigación tiene un enfoque cualitativo debido a que se pretende analizar las características en las que se fundamentan las representaciones sociales, siendo la etnografía el método por el cual se puede describir lo encontrado y registrado a partir de las narraciones de los individuos de la población en la cual se lleva a cabo el trabajo, una reconstrucción analítica de una unidad social y cuya pertinencia es expresada por Atkinson y Hammersley (1994) de la siguiente manera: “El uso y justificación de la etnografía está marcado por la diversidad antes que por el consenso. Más bien, hay que reconocer diferentes posiciones teóricas o epistemológicas, cada una de las cuales confirma una versión del trabajo etnográfico.” (p.257).
Mediante este método se pretende hacer un acercamiento a la población e interpretar sus conceptos mediante la observación de su cotidianidad en la cual se hace presentes diversas expresiones y comportamientos que brindan pautas para el análisis del tema central de esta investigación. Como afirma Valencia (2012) acerca de la interpretación mediante el método hermenéutico: “La mediación y traducción del sentido indicado a nuestro mundo actual de comprensión es el problema de la actualidad, por el hecho mismo que somos más conscientes de la existencia de distintos mundos de comprensión y diversos niveles de sentido” (p.205) dando énfasis a esta investigación en el sentido de la multiculturalidad y dentro de ella dinámicas de comunicación que necesitan mayor precisión en su interpretación.
Respecto a la multiculturalidad y la interpretación de las diversas expresiones dentro de una unidad social se debe tener en cuenta un factor común elemental de la comunicación en el cual la relación emisor-receptor aspira a develar el mensaje, es entonces el código sumado a la contextualización previa y las posibles hipótesis del receptor así como también sus nociones acerca del individuo a escuchar las que amparan el proceso interpretativo, expresado por Valencia (2012).
Solo en la relación recíproca de una acomodación dialogal entre precompresión y contenido de sentido que nos sale al encuentro se realiza la intelección, la precompresión se trasciende así mismo hacia una comprensión cada vez nueva y por la misma más profunda (2012, p. 206). En conclusión, la interpretación de las representaciones sociales dadas por los individuos de la comunidad en la cual se adelanta el trabajo, requiere una relectura de cada tópico prestando atención a la intencionalidad de cada expresión dada por los mismos orientándose hacia un horizonte de comprensión donde convergen las subjetividades dando paso a la interpretación de una realidad. (Nieto, et, al, 2019).
Complementariamente se tiene en cuenta lo expresado a través de Fernández y Baptista (2014) sobre los métodos etnográficos y su función de explorar, analizar e interpretar los grupos sociales. Para él, estos producen interpretaciones profundas y significados culturales teniendo en cuenta la perspectiva de los individuos propios del grupo social. Se observa que dentro de estas prácticas y análisis se busca describir, interpretar y analizar las producciones culturales de los individuos y sus acciones que incluyen elementos como la geografía, sistemas socioeconómicos, educativos, políticas y culturales. (Pérez, et, al. 2019; Pérez, et, al. 2020)

Se considera entonces como la finalidad de la investigación etnográfica la descripción y el análisis de los individuos que participan en determinada acción y de igual manera a los significados que se gestan alrededor de esta desde lo singular y grupal para luego presentar el resultado de manera concisa donde se establecen las regularidades de un proceso cultural. La responsabilidad del rol del etnógrafo es alta debido a que en él recae dar forma al significado y estructura objetiva a lo observado, delimitando los elementos e interrelaciones de modo que sean comprensibles teniendo en cuenta principalmente las percepciones, acciones y juicios de ese grupo social. 

10.2 DESCRIPCIÓN DE LA POBLACIÓN
El Colegio Departamental La Esperanza está situado en el barrio octava etapa de la esperanza de la comuna 7 de Villavicencio que comprende los barrios Esperanza, Paraíso, Cooperativo, Jardín, Cambulos, La Serrania, La Vega, Comuneros, La Alborada, Villa Bolívar, Rosa Blanca, Vila Humberto, Palmar, Los Centauros, La Rosita, Villa Claudia, Sesquicentenario y del sector de Catumare en la comuna 8. Tiene una cobertura para preescolar, primaria, básica secundaria y media con 2325 estudiantes. Fue creado bajo ordenanza 046 del 30 de noviembre de 1981 e inició labores el 22 de enero de 1982. En el año 200 se anexa el instituto de sordos como programa especial del colegio. La escuela de sordos fue fundada en 1975 bajo el nombre de servicio docente para sordos. 
Sus programas insignia son el programa educativo con la población sorda de la ciudad de Villavicencio y el trabajó con los estudiantes víctimas del conflicto armado mediante las comunidades de diálogo representadas en el grupo Ágora. Puntualmente se realizó la investigación con el grado 11-3 conformado por 27 estudiantes los cuales participaron de manera voluntaria en el proceso de investigación.
Los jóvenes del grado 11-3 se encuentran en un rango de edad de 15 a 19 años, en su mayoría son oriundos de la ciudad, algunos provienen de la capital del país y solo uno proviene de San José del Guaviare, el cual cuenta con una característica especial pues hace parte del programa de inclusión de la institución debido a su condición de hipoacusia, razón por la cual cuenta con un intérprete de señas para sus actividades diarias en la institución y el cual también sirvió como interprete en la aplicación de los instrumentos de investigación.
El tiempo de permanencia en la ciudad se encuentra en el rango de 4 a 18 años. La conformación familiar se encuentra caracterizada de la siguiente manera, en su mayoría los hogares están conformados por tres personas y están conformados por madre, padre y hermanos y otros familiares, así como también hogares monoparentales. También se da razón de la situación laboral de los adultos a cargo los cuales cuentan con un trabajo y servicio de salud para sus familias. Todos los estudiantes expresaron tener acceso a servicios básicos y en su mayoría cuentan con una vivienda propia situadas en su mayoría en lugares apartados de la institución.
En su mayoría los estudiantes no alternan sus actividades escolares con otras, aunque aquellos que si lo hacen en mayoría las alterna con actividades deportivas y en menor cantidad con actividades como cursos de inglés, danzas y algunos trabajan.
Respecto a la información académica se obtuvieron los siguientes datos. La permanencia en la institución está en el rango de 3 a 12 años, en su mayoría no han reprobado algún curso. La mayoría de participantes consideraron su desempeño académico como bueno (3 a 3.9), las relaciones interpersonales con docentes y compañeros son consideradas en términos aceptables por la mayoría de estudiantes. Respecto a la participación de algún subsidio escolar solo dos estudiantes manifestaron ser beneficiarios de ellos puntualmente señalando el servicio de refrigerio escolar.
Dentro de la encuesta de caracterización se destinó una sección para llevar a cabo una exploración sociocultural la cual arrojó los siguientes resultados, dentro de los participantes solo uno expresó pertenecer a un grupo étnico (afrodescendiente). También se indagó sobre la asistencia a eventos culturales lo cual arrojó como resultado que un poco más de la mitad no asistía a eventos y aquellos que sí lo hacían lo hacían muy poco con una frecuencia mensual, de igual forma solo unos pocos participaban en actividades culturales con su familia dentro de las cuales se nombran el joropodromo y el coleo. Respecto al contacto con subculturas y tribus urbanas solo un estudiante manifestó tener contacto con una pero no la describió.
El componente del tiempo libre consultó sobre si se realizaba alguna actividad artística o cultural a lo cual la mayoría respondió que no llevaba a cabo ninguna, aquellos que si las llevaban a cabo señalaron como opciones de esta el cine, danza, pintura o la música. En la sección de manifestaciones artísticas y culturales también se indagó respecto a si se sentía a gusto con las expresiones de estas señalando en mayoría su conformidad, aunque aquellos que declararon desacuerdo señalaron que faltaba mucho apoyo para el arte y que aquellas manifestaciones culturales y artísticas que se presentaban eran por necesidad y no por gusto. Igualmente se indagó acerca del gusto por las expresiones culturales en la ciudad a lo cual en consenso se respondió de manera afirmativa.
Al momento de llevar a cabo actividades culturales y/o artísticas se indagó sobre el apoyo recibido por parte de profesores y padres de familia a lo cual se respondió en mayor consideración de manera afirmativa y dentro de esta misma se reconoció en mayor parte el apoyo de los padres. El gusto por su identidad y expresiones de la misma se hace evidente según lo expresado por la mayoría de jóvenes junto con el reconocimiento de la promoción del respeto por la multiculturalidad señalando que la institución educativa promueve el respeto y el no rechazo además de tener en cuenta las necesidades de los estudiantes hipoacústicos.
Los espacios para la expresión de la identidad que brinda la institución según gran parte de los participantes son nulos, seguidamente se expresó que los espacios para este aspecto los encontraban en Ágora, grupo de filosofía y debates en la institución, junto con los eventos culturales como el festival la esperanza del joropo y el festival de teatro. Otra parte de los participantes declaró que estos espacios los encuentran en las clases de filosofía, ética, religión, artes o informática. Se encuentra una conexión notable entre las actividades académicas y la participación en el grupo de filosofía donde convergen todas las temáticas trabajadas en las demás clases siendo este grupo un lugar de interacción no solo a nivel intelectual sino también social.
10.3 TÉCNICAS DE RECOLECCIÓN DE INFORMACIÓN
Para la recolección de información se utilizaron la entrevista semiestructurada (ver anexo 01) y una encuesta de caracterización (ver anexo 02).
Con la encuesta de caracterización se identificó información personal, familiar, académica y una exploración sociocultural de las cuales se dio razón en el apartado anterior
La entrevista semiestructurada permitió identificar los elementos que conforman la cultura y la identidad. De igual forma se indagó por aquellos elementos que no constituían estos dos conceptos. Finalmente, la entrevista permitió develar la relación de cultura e identidad con los valores y la convivencia ciudadana.
10.4 TÉCNICA DE ANÁLISIS
Para esta investigación se empleó la triangulación como técnica de análisis en primer momento de referencia a los datos y luego su contrastación seguido de una triangulación teórica de la cual Aguilar y Barroso (2015) aluden a la utilización de distintas teorías para tener una interpretación más completa y comprensiva, y dar respuesta al objeto de estudio, pudiendo incluso ser estas teorías antagónicas. En conjunto con lo anterior, se hace necesario un ejercicio hermenéutico pertinente para la contextualización y análisis de los datos obtenidos del grupo en el cual se lleva a cabo la investigación.
De igual manera como expresan Okuda y Gómez (2005), la conceptualización del trabajo de investigación cualitativa suele definirse de antemano la teoría con la cual se analizarán e interpretarán los hallazgos. En este tipo de triangulación se establecen diferentes teorías para observar un fenómeno con el fin de producir un entendimiento de cómo diferentes suposiciones y premisas afectan los hallazgos e interpretaciones de un mismo grupo de datos o información.


















11. ANÁLISIS DE RESULTADOS
Una vez recabados los datos se procedió a elaborar matrices que permitieran el cruce de los datos con los referentes teóricos. (Ver anexo 04). De este ejercicio emanan otras categorías, catalogadas en el estudio como emergentes. Entre ellas están los conceptos machismo, xenofobia, violencia y consumo de drogas. Al final del análisis de las categorías establecidas se hará alusión a ellas.

11.1 CATEGORÍA CULTURA
Se observa una definición de cultura como aquel elemento dentro de un espacio geográfico que identifica a un grupo étnico, definición expresada por algunos de los participantes en el estudio. En igual proporción también hicieron referencia a que es una producción basada en aprendizajes “antiguos” de la sociedad transmitidos por tradición y apropiadas como maneras de vivir y que se reflejan en instituciones como la familia quien es la encargada de transferir expresiones e ideas desde tiempos remotos que se han infundido mediante las relaciones sociales, siendo la cultura entonces un medio de expresión de todos aquellos contenidos y expresiones que nacen en determinado grupo humano. 
El concepto se relaciona con lo expresado por Austin (2000), quien señala que la diferencia del concepto sociológico, aprecia el presente mirando hacia el pasado que le dio forma, porque cualquiera de los elementos de la cultura nombrados, provienen de las tradiciones del pasado, con sus mitos, leyendas y sus costumbres de tiempos lejanos. El concepto antropológico de cultura permite apreciar expresiones particulares, como la cultura de una región particular, la cultura del poblador, del campesino; cultura de crianza, de la mujer, de los jóvenes, cultura universitaria, culturas étnicas, entre otras. 
Respecto a la familia como institución transmisora de la cultura se encuentra relación con lo expuesto en la teoría de los sistemas. Se hace alusión a estos componentes, sistemas y entorno, siendo los primeros los grupos denominados como familia, escuela, empresa y el entorno es quien constituye al interior. Según Luhman (2010): a través del trazado de unos límites y una diferencia entre el exterior y el interior van surgiendo ámbitos de varia complejidad y de igual manera señala que los límites de un sistema social no son de naturaleza física, sino de sentido.
Según lo expresado por el joven que para efectos de este estudio se codificó como ES05,ES08,ES20, la cultura se refleja en elementos como el folclor, creencias y tradiciones que dan sentido de pertenencia y diversidad al sujeto. También afirma ES07, ES26, ES28 que el folclor como forma de definir cultura es aquella actividad representativa ya que por medio de prácticas folclóricas generalizadas y realizadas de manera inconsciente se expresa la carga conceptual y creencias de un grupo humano. 
En lo expresado por ES02, ES19, ES21, ES25 se liga el concepto de cultura a las expresiones, los medios y formas de la misma en la cual cada persona se puede expresar. Igualmente, ES22, ES27 abordaron los elementos anteriores como la esencia de la persona y su conocimiento, elementos constituidos por ideales y religión legados y aprendidos durante años.
La definición de cultura, más allá de aquello que la compone se expresa como el elemento que vincula al individuo con el grupo social. Esta pertenencia, en primer lugar, se encuentra delimitada por el medio geográfico y por una serie de códigos de lenguaje, comportamiento y pensamiento que expresan la necesidad y aspiraciones. ES08 expresa que “la cultura es todo lo que envuelve a la sociedad, las representaciones que tiene una sociedad para mostrar su pertenencia, su identidad, todo lo que es y todo lo que aspira ser, porque la cultura también llena todos los espacios de los deseos de sus habitantes.” En este medio geográfico se encuentran las posibilidades y opciones para satisfacer estas necesidades. En esta relación hombre-entorno físico se crea una caracterización del individuo que se adapta a esas posibilidades que le brinda el lugar que habita. Esta adaptación también genera una forma de actuar generalizada que va configurando su identidad como grupo social, bien sea tribu, pueblo, etnia o país, con una serie de valores, normas y prácticas que se realizan repetidamente y con el pasar del tiempo casi que de manera inconsciente. “Esas costumbres que ya se generalizan y practican en masa, esas normas inconscientes que cumplimos.” (ES28)
La cultura no solo tiene como elemento predominante el entorno geográfico pues el ser humano es quien da forma y sentido a las manifestaciones dadas dentro de él, no queriendo afirmar que puede prescindir del mismo puesto que las circunstanciadas también moldean el pensar y el sentir del hombre. En esta relación objeto-sujeto, o entorno geográfico relacionado con el hombre, no es posible dar una definición de cultura sin hablar de individuos, pues son estos quienes la producen y dan sentido a cada producción física o mental. Por esta razón cada producción cultural varía de significado dependiendo del contexto. La cultura es entonces toda aquella producción humana que refleja su pasado en las prácticas de su presente, sus aspiraciones y necesidades físicas, religiosas, morales, éticas y de conocimiento a través de las posibilidades que se presentan durante la experiencia de vivir.
En relación con los elementos que conforman la cultura se mencionan las danzas, los trajes típicos, la música, la pintura, las festividades, los dialectos y las historias (ES01, ES02, ES03, ES06, ES07, ES09, ES13, ES16, ES18, ES21, ES23, ES24, ES28). Estos elementos constitutivos de la cultura varían de acuerdo con la etnia o grupo social en la cual se presentan y los cuales dan razón de sus formas de vida y expresión por medio del folclor.
Resaltando otros elementos expresados como constitutivos de la cultura se destacan los elementos intangibles como creencias, ideologías que se ven reflejadas en las expresiones físicas (ES05, ES11, ES15, ES25, ES27 ), siendo las primeras las que realmente constituyen la cultura. Dentro de estos elementos intangibles que conforman la cultura también se incluyen la religión y los mitos como esencia y razón del origen de los pueblos, elementos que son transmitidos mediante el lenguaje.
Por otra parte ES08, ES19, ES20 expresan que los elementos constitutivos de la cultura son todos aquellos que le permiten expresarse y comportarse de determinada manera. ES04, ES10, ES17, ES26 afirman que todos los elementos nombrados anteriormente configuran las tradiciones o prácticas de cada comunidad dando como resultado actitudes representativas de cada cultura. Estas actitudes son expresadas por ES10, ES24 como actitudes que se perpetúan mediante la enseñanza y su aplicación en la sociedad y complementariamente expresado por ES12, ES22 a través de valores, modales, conocimientos, espiritualidad y ética.
Cada producción cultural tiene un sentido, un principio de utilidad, que luego pasa a tener un contenido simbólico, un accesorio o vestimenta puede cumplir la función de proteger al individuo pero también puede conferir un estatus, de igual forma las danzas pueden representar un evento pasado o la preparación para uno venidero. Lo anteriormente nombrado junto con el lenguaje se mezclan para dar razón de aquello que va más allá de la necesidad básica y física de supervivencia y bienestar. Es entonces la posibilidad de expresar un significado, sentido o emoción, uno de los elementos que constituyen la cultura, la expresión del compendio de producciones, bien sea historias, conceptos, ideas o valores. Estas son características elaboradas y heredadas desde la conformación del grupo social. El legado cultural es entonces también uno de los elementos constitutivos de la cultura pues es la manifestación principal por medio de la cual se hacen vivenciales los conocimientos y valores que generalmente se expresan mediante el folclor.
En lo que respecta a los elementos excluidos del concepto de cultura, se anotan las manifestaciones de corrupción, maltrato, machismo, delincuencia, violencia, uso de drogas y todo aquello que actúa en contra de las normas y valores de un grupo social. Algunos estudiantes referencian como elemento excluido de la cultura aquello que pertenece a otro grupo social, se da como ejemplo la influencia de la cultura de EE.UU la cual invade y destruye a las demás culturas debido a que es más llamativa en cuanto al esparcimiento. También se excluye la manera de ser, de actuar junto con los lugares en donde habitan los individuos (ES03, ES08, ES13, ES20) 
De igual forma ES04, ES05, ES15 expresan que elementos como la ropa también son excluidos de la cultura puesto que usar una prenda no hace que se adopte o se pertenezca una cultura. Por otro lado ES07, ES11, ES23 excluyen del concepto de cultura manifestaciones como los grafitis y expresiones extranjeras tales como bailes, moda y música moderna junto con el deporte, el transporte y la tecnología. 
Se resalta lo expresado por ES10, ES28 respecto a la exclusión o diferenciación entre cultura y educación y se especifica que todos los comportamientos son cultura.
En menor referencia se encuentra lo expresado por ES09, ES15, ES16 haciendo referencia a las expresiones foráneas que invaden culturas como resultado de la globalización, también en menor cuantía se excluye por parte de ES18, ES19, ES27 la negación de los métodos de expresión siendo considerado como algo no compatible con la cultura.
Ante lo nombrado respecto al contexto cultural y los significados que tienen los elementos tangibles que conforman la cultura no se halla una respuesta objetiva respecto a aquellos elementos que se excluyen del concepto de cultura, puesto que se considera que todo aquello que se relaciona con el hombre y adquiere sentido a través de la mente humana.
Por otro lado se hace mención y énfasis en fenómenos tales como alienación, aculturación y la contracultura principalmente como consecuencias de la globalización. Según lo expuesto por la población estos fenómenos de orden social son elementos que modifican las culturas autóctonas o sustituyen a las mismas y que crean nuevas identidades en quien adopta elementos de culturas foráneas. 
11.2 CATEGORÍA IDENTIDAD
En lo que respecta a la definición de identidad se hace énfasis en aquello que hace auténtico al individuo, lo que lo distingue de sus congéneres resaltando sus características. Este elemento de singularización y distinción dentro del grupo social constituye un resultado particular basado en los elementos heredados de la cultura y que presenta variaciones debido a las subjetividades del individuo como lo afirman ES02, ES04, ES06, ES07, ES10, ES12, ES14, ES15, ES16, ES22, ES24, ES25, ES26: lo que me identifica a mi como persona y me diferencia de los demás.
Por otra parte, se expresa que la identidad es lo que refleja el individuo, su pensar y como se muestra ante los demás mediante diversas expresiones y es en esta donde la singularidad del individuo toma fuerza, expresado por E03, ES08, ES11, ES13, ES19, ES20: es todo lo que identifica a un individuo, como la forma de vestirse, todo lo que portamos transmite cosas sobre nosotros, junto con lo expresado por ES05, ES09: es la forma como uno es y se relaciona, estos dos en congruencia con lo que expresa Aguirre (1997) Las sociedades varían según el grado de coacción y cohesión que logre la conciencia colectiva en las personas y de acuerdo al grado de autonomía que les permita en su actuar, pensar y sentir.
Desde otra perspectiva se enfatiza en que la identidad es la suma de elementos heredados o apropiados dentro de un grupo social tales como nombre, nacionalidad, características físicas, temperamento y carácter (ES27) que dan singularidad y esencia al individuo según lo expresado por ES18, ES21, ES28: es lo que nos reconoce como ser y persona, no puede ser cambiada por otra, es nuestro sello. De igual forma se señala que estos elementos son otorgados y apropiados desde el inicio mismo de la vida tales como el dialecto y la personalidad. Es lo que uno es desde que nace, el hablar, la personalidad (ES17, ES23)
Expresado por ES01, la identidad es saber de su propia cultura, saber en qué país viven, conocer al menos un poco de la historia sobre el terreno en el que está parado y no adoptar otras culturas que no pertenecen a su país, en este punto la identidad se conjuga con la cultura como proveedora de las características que singularizan al individuo de otros grupos sociales y dentro de este mismo da una subdivisión individualizante, una identidad dentro de la cual separa de la masa al individuo. Esta subsingularizacion también es resultado de la interacción con los demás grupos culturales y de la información que se intercambia en las dinámicas de comunicación en masa de la actualidad. 
En cuanto a la conformación de esta identidad se observa que se describió como el resultado de los elementos escogidos y representados por el individuo, dentro de lo indagado se encuentra la descripción de aquellos elementos que la conforman siendo el de mayor acepción el expresado por ES14, ES15, ES16, ES17, ES18, ES19, ES21, ES22, ES23, ES24, ES25, ES28, cuando hacen referencia a la “actitud y la manera de demostrarlo en distintos escenarios, solo o acompañado, haciendo alusión también a ideales, gustos, experiencias y actitud. Se relacionan estos elementos constitutivos de la identidad haciendo énfasis en la actitud y comportamientos como aquello que da singularidad al individuo (Berman, 1982; Beck, 1986). De esta manera el autor contextualiza las posibilidades y contras en la construcción de la identidad en medio de un sinnúmero de contingencias que enfrenta el individuo dentro de una época donde se tiende a relativizar muchos componentes epistemológicos, éticos y morales que influyen en las culturas y por ende en las identidades, se encuentra reflejado en los resultados de la investigación según lo expuesto por ES02, ES03, ES07, ES09, ES12, ES26: el nombre, la forma en que uno se da a conocer a las personas sería lo que conforma la identidad, más que todo los valores. Desde este punto de vista también se aborda la identidad como valores, ética, moral y proyecto de vida y de igual forma se ve reflejado en lo expuesto por Revilla (2003): 
Por tanto, la identidad personal en la modernidad parece haber tenido desde el principio esta tensión entre la radical individuación, libertad y autonomía del sujeto y la disolución de esa individualidad en la complejidad y transformación constante que sufre la vida social en este momento histórico. (p.57)
Nombres, apellidos, edad, registro civil y rasgos físicos son aquellos elementos que también configuran una identidad, estos son de carácter menos abstracto pero también hacen que se distinga un individuo en un grupo social y a su vez denotan que ese mismo individuo pertenece a un colectivo, expresado por tres estudiantes, para quienes la identidad “de una persona, principalmente el cómo es... es como se identifica en una sociedad, como el nombre y el apellido, edad, cultura, en fin todo lo que conforma a una persona” (ES06, ES10, ES27)
Por el contrario, como lo afirman SE04, los elementos que constituyen la identidad podrían ser las características de esas personas, no físicas sino cómo se comportan, la manera en la que hablan y expresan frente a los demás y SE05 considera que la personalidad, el temperamento, los gustos, las actividades culturales que hagas con otras personas, relaciones sociales, cómo hablas, cómo puedes estar presente hacia los demás, y ese tipo de cosas, ante los demás y hacia ti mismo, sean algo único en ti. Dado lo anterior se observa que consideran poco importante el componente de las características físicas, haciendo énfasis en actividades culturales y relaciones sociales como elementos constitutivos de la identidad.
Dentro de la relación entre factores físicos y no físicos constitutivos de la identidad, lo colectivo y lo individual obtienen como resultado elementos como la espiritualidad y el pensamiento siendo estos lo que conforman la identidad primordialmente ya que los valores espirituales e intelectuales son la esencia del ser humano diferenciándolo de los demás seres, expresado por los jóvenes estudiantes ES11, ES13, es aquello que nos identifica, una forma que nos representa ante los demás, es aquello que también nosotros consideramos nuestro, es algo que podemos mostrar hacia los demás y que es propio.
Otra óptica para abordar los elementos constitutivos de la identidad es el hecho de mostrarse auténtico y original, algo que da singularidad al individuo no mostrándose como un individuo repetido buscando una forma de salir de los convencionalismos propios de su cultura, una pequeña variación en el comportamiento para que el individuo no sea absorbido en totalidad por la masa expresado de la siguiente manera “el hecho de mostrarse como se es, para ser auténtico y original” (ES20)
En conexión con lo anterior se relaciona la originalidad y autenticidad con el gusto por las actividades, formas de comunicación, pensamientos, además de la adaptación y el respeto para no perder su esencia dentro del grupo social.

11.3 CATEGORÍA REPRESENTACIONES SOCIALES
En lo que concierne a la relación entre cultura e identidad la mayor parte del grupo hizo énfasis en que la identidad se adopta de acuerdo a la cultura (ES01), ejemplificado en la expresión de SE02, quien afirma que “un ejemplo sería aquí en el Meta. Se basa en algo típico de acá, es el joropo entonces esa es nuestra identidad como llaneros y así nos diferenciamos de otros lugares”. Se obtiene la identidad a través de la cultura por el hecho de desarrollarse dentro de un espacio geográfico determinado, expresado por ES03 “básicamente la cultura llega, forma parte de la identidad de las personas porque por el hecho de criarse en cierta parte uno ya toma en su identidad parte de su cultura, su historia y lo que la representa” 
Una variación de lo expuesto sobre la relación de cultura e identidad es que se concibe como algo que caracteriza a algo sea persona o lugar (ES14). Llegando a un nivel un poco más crítico se encuentra lo expresado por ES05 respecto a la relación entre cultura e identidad: 
cuando estamos en la cultura estamos en un grupo y ese grupo tiene ciertas creencias, pero depende de tu identidad representarlas de una manera que las haga únicas según tú, dando un componente nuevo en cuanto a la conformación de la identidad y su relación con la cultura debido a que reconoce el hecho de que la identidad se crea dentro e influida por la cultura pero el individuo tiene autonomía para interpretar hasta cierto punto y expresarlas.
De manera contraria se expresa que la identidad es la que crea la cultura puesto que expresiones individuales reflejadas en comunidad crean la cultura , ES13 afirmó: “lo que soy y tengo es mi identidad, la cultura es la expresión de la identidad.” Siguiendo esta línea ES18 afirma que “para que haya cultura deben haber personas que se identifiquen con esta cultura.”
En oposición a estas dos perspectivas anteriores el individuo ES04 afirma que “pues no veo relación alguna, la verdad yo creo que cultura es todo lo que es una población, características de cómo conviven, y cultura más que todo individual en una persona, por otra parte ES07 lo afirma de la siguiente manera: “no los relaciono, porque mi identidad no tiene que ver con el folclor y cultura del llano”. Por último se señala por parte de ES22 expresando de la relación entre cultura e identidad lo siguiente: “están ligadas, porque la identidad es lo que mostramos y la cultura es lo que sabemos de los demás y el mundo, en este caso se hace mención de aquello lo cual es conocido por el hombre”.
Respecto a la pregunta sobre la relación de los conceptos multiculturalidad y convivencia ciudadana la mayoría hizo énfasis en que la multiculturalidad se definía como el conjunto de diversas culturas (expresiones, raíces, creencias) junto a la convivencia ciudadana como efecto de esta diversidad es la diversidad y respeto entre los diferentes tipos de culturas y expresiones de las mismas expresado por ES01, ES03, ES04, ES07, ES12, ES13, ES14, ES16, ES18, ES20, ES21, ES22, ES23, ES26, ES27, ES28:
Multiculturalidad para mí es un lugar donde hay distintos tipos de culturas, por ejemplo en Bogotá que es uno de los lugares donde más hay multiculturalidad, hay gente de distintas razas, de distintos lugares los cuales comparten un solo lugar. La otra es convivencia ciudadana creo que es, más personas no necesariamente de distintos lugares sino que puede ser una misma ciudad o una misma base social, por ejemplo aquí en Villavicencio, aquí todos somos llaneros así que es convivencia ciudadana ya que aquí todos convivimos con todos. Tiene que ver con qué espacio sea, ya dije Bogotá, en Bogotá se reúnen muchos tipos de personas y hay mayor oportunidad que en otros lados, también creo que tiene que ver el factor de la situación económica de la persona.
En este aspecto se encontró mayor diversidad en las respuestas debido a que se encuentran diferentes enfoques, es el caso de ES02, ES09 que afirman que el fenómeno de multiculturalidad y convivencia ciudadana se da en centros urbanos destacados como Bogotá en donde se presentan más probabilidades de interacción diversa y por tanto debería haber más demostraciones de respeto entre quienes habitan ese lugar: 
Eso se ve en muchos lados, por decir Bogotá, es un lugar donde va la mayoría de gente de todo lado del país y a mi parecer al ser un país tan diverso y llegar a una ciudad donde hay diversidad debemos ser respetuosos ante la diversidad de la cultura.
Por otra parte, la multiculturalidad es asociada con la diversidad étnica, ES05 afirma: “cuando hablamos de multiculturalidad, hablamos de distintas culturas como afrodescendientes, mulatos, gitanos y esas personas que vienen de diferentes lados, y cuando hablamos de convivencia ciudadana es cómo conviven entre ellos siendo tan diferentes y con sus creencias”. Otra perspectiva de la multiculturalidad son las prácticas culturales como lo expresa ES06: 
Básicamente nosotros vivimos en una ciudad donde no podemos tomar como todos por iguales sino a una sociedad muy diversa. Por ejemplo, yo puedo bailar, entonces la otra persona puede escribir libros o dedicarse a la literatura, entonces dentro de una sociedad tengo que aceptarlo por su cultura y por lo que hace.
Se señala también respecto a la pluralidad de culturas el aspecto político y el conflicto a partir del mismo como lo expresa ES08: 
Los une el respeto a su existencia, de la multiculturalidad y la variedad que hay que respetar y nos unen, en especial nuestro país que es tan rico en culturas, eso se pierde y puede ocasionar muchos problemas, por ejemplo, en el campo político que hay una pluralidad del pensamiento que normalmente desembocan en peleas.
La multiculturalidad también es abordada desde la perspectiva de las tribus urbanas como lo expresa ES10: “En un sitio hay muchas culturas, debe haber tolerancia y respeto, puedo convivir con personas con gustos diferentes a los míos (emos punk)”, de igual manera siguiendo una línea de elementos se nombra la religión y el humanismo haciendo alusión al respeto de creencias y relaciones según lo expresado por ES11 “Aquí en el colegio, por ser humanista vemos catolicismo, pero deberían verse más, debería haber más acercamiento a las demás culturas”. Los entrevistados recalcan que es necesario respetar todas las creencias y relaciones. 
En medio de esta pluralidad se resalta también un lado conflictivo de la multiculturalidad que afecta la convivencia ciudadana nombrando el posible choque entre diversas culturas, según ES17, quien expresa que “hay un lado bueno y uno malo, pues hay culturas que chocan, algunas aportan”, lo cual se complementa al expresar que se da debido a la falta de tolerancia como lo expresa ES19 para quien “no todos somos tolerantes ante las ideas distintas, hay que hallar métodos para aceptar lo que nos quieren mostrar los demás y lo que sienten”.
Como punto medio en el conflicto multicultural se observa que para que se dé la convivencia ciudadana se necesita de aceptación de la realidad, circunstancia y expresiones del otro teniendo en cuenta que no hay uniformidad en las mismas como lo afirma ES25: “Eso va desde que se empiezan a aceptar las diferencias con los demás y tener tolerancia y respeto ya que no hay igualdad total o conceso total”, de igual forma se complementa haciendo alusión a la adaptabilidad, en este caso dando un ejemplo puntual con el fenómeno de migración de venezolanos expresado por ES24: “Eso es cuestión de adaptarse, por ejemplo la llegada de venezolanos, deben adaptarse, eso sí hay quienes lo hacen y quiénes no.”
Como punto medio se encuentra la perspectiva de la diferencia en el actuar de los individuos como un elemento que no se puede negar y como resultado de la aceptación, la interacción genera un intercambio de elementos constitutivos expresado en ES12: “Se relacionan sabiendo en que todos piensan distinto y lo aceptan, así se comparten ideas”, y de manera complementaria lo que expresa ES15 haciendo mención a un nuevo producto cultural e indicando que: “varias culturas pueden convivir entre sí y conocerse, lo cual permite ampliar el concepto”.
La indagación por lo valores constitutivos del grupo social en el que se llevó a cabo la investigación arrojó los siguientes como aquellos que se hacían más notorios dentro del mismo: respeto, solidaridad, tolerancia, honestidad, responsabilidad, amor, amistad, comprensión, convivencia, humildad, lealtad, empatía, fe en otros, confianza, bondad, orden, justicia, comunicación, adaptabilidad, humanismo, liderazgo. Los anteriores valores nombrados son resultado de las relaciones y dinámicas de convivencia del grupo como lo expresan ES01: 
En el grupo se promueve la tolerancia; claro que llegan a riñas, pero en lo general no se ha visto en otros colegios ...con bullying súper marcado, no hay marginalidad y yo supongo que es un buen curso, pacífico es cierto … relativamente pacífico” 
Complementariamente ES05 afirma: 
Tolerantes, porque en principio, para poder convivir bien con los demás hay que tolerarnos, y más que tolerarnos es entendernos, también somos comprensivos entre nosotros, también nos escuchamos, somos solidarios entre todos cuando alguien necesita ayuda, por ejemplo este año se nos integró un sordo así que debemos tener también entendimiento con él y pues también tenemos otra característica y se tratar de convivir siempre, no es que seamos el grupo más unido pero si el que trata de convivir más
ES08 asegura que se intenta, porque no sabe si se pueda establecer respeto, como el valor de la equidad diversas opiniones, agrega que:
la confianza que se debe aprender a establecer, la adaptación, porque hay que entender que los demás tienen derechos y merecen respeto, capacidad de liderar y adaptarse al ambiente, para la mayoría de ellos suponen un reto, la cuestión es no dejarse ganar, para adaptarse.
Dentro de los valores nombrados como constitutivos del grupo social se estableció una jerarquía de acuerdo a su importancia dentro de la cual los cinco más importantes fueron el respeto, solidaridad, tolerancia, honestidad y responsabilidad.

11.4 CATEGORIAS EMERGENTES

Si bien se había señalado que las tensiones que se crean en las dinámicas de identificación y pertenencia a cierto grupo social generan ciertos grados de violencia ya sea física o simbólica dependiendo en parte también del grupo, sus valores y comportamiento, en lo indagado al grupo surge esta categoría la cual se presentó en el apartado que expresaba aquello que se excluía del concepto de cultura, expresado por ES22: “La violencia porque quienes son violentos van en contra de la cultura” y ES21 siguiendo esta perspectiva expresa: “Lo que las personas hacen y no consideran las consecuencias, acciones negativas en contra de la cultura, actuar en contra de las normas de mi grupo social”.
Lo anteriormente descrito se relaciona con lo expresado por Blair “dicho de otro modo, la característica principal de la violencia es la gravedad del riesgo que ella hace correr a la víctima; es la vida, la salud, la integridad corporal o la libertad individual la que está en juego” (2009, p.13), esto hace énfasis en que la violencia se extiende más allá de lo político y social al afectar la integridad del individuo y por lo tanto las raíces de la cultura. De igual manera guardando relación con esta categoría se encuentra también la del machismo, expresado por ES24 “El maltrato, no es una cultura por ejemplo el machismo”, temática abordada desde la perspectiva de Rebollar et al. (2011) acerca de la asignación de roles de acuerdo al género.
Se señala este otro fenómeno de orden social puesto que lo considera como un elemento que obstruye el desarrollo de una parte de quienes conforman la cultura, en este caso las mujeres. Desde la perspectiva de Buitrago et al. se expresa en términos de opresión las dinámicas del machismo
“El ejercicio de poder y dominación ejercido por el hombre produce en su familia temor y rechazo, ya que está asociado al empleo de castigos corporales, humillantes y degradan­tes, que atentan contra el desarrollo de los niños y de las niñas, donde existen un sinnú­mero de prohibiciones y limitaciones relacio­nadas con lo que es el deber ser de un niño y una niña, partiendo de concepciones que no reconocen la integridad del individuo en tanto sus competencias, capacidades y dere­chos, y, por el contrario, acotan solo la con­dición sexual y biológica de los individuos. Con ello se justifica la idea cultural y social­mente dominante de la presunción del hombre como ser que ejerce el poder en una sociedad y por ende en el núcleo de la sociedad, que es la familia, y la mujer, en consecuencia, como una persona que debe vivir bajo la influencia del hombre” (2009, p. 67)
Es evidente entonces la relación cultural que tiene este fenómeno y que s e señala como negativo dentro del entorno social ya que no reconoce la igualdad en cuanto a capacidades y oportunidades del género femenino.
Continuando la línea de fenómenos de orden social también se halla la categoría de xenofobia, expresada por ES24: “Eso es cuestión de adaptarse, por ejemplo la llegada de venezolanos, deben adaptarse, eso sí hay quienes lo hacen y quiénes no”, razón por la cual debe establecerse la diferencia entre xenofobia y racismo que en palabras de Aranda (2010 ) las cuales a menudo van acompañadas siendo la primera una actitud de exclusión y rechazo y la segunda se fundamenta en una idea de superioridad de tipo cultural, racial frente a otro grupo. La xenofobia se impone a una minoría bajo la razón de preservar la propia cultura es decir utilizando argumentos como la historia, lenguaje y de más expresiones culturales para justificar las diferentes maneras de segregación hacia quien no pertenece a ese grupo social.
De lo anterior se destaca como consecuencia que la población autóctona ve en peligro su identidad debido al aumento de población foránea y de manera inversa también puede haber rechazo del inmigrante hacia la cultura a la cual se enfrenta y que aún no asimila lo cual genera tensión entre ambas partes y como consecuencia trae conflictos socioculturales, que a su vez son nombrados por ES03 como “los que es impuesto por otros” y que por consiguiente genera una modificación o eliminación presentes en la aculturación y transculturación.
Por ultimo también se establece la categoría del consumo de drogas expresado por ES26 de la siguiente manera, “pensamientos en contra de la cultura como la violencia y uso de drogas”. Nuevamente se presenta un elemento que señala como contrario o que se debe excluir del término cultura y cuya característica principal es que atenta contra el bienestar y la dignidad del ser humano. Cabe señalar que en la adolescencia es común este tipo de situaciones debido a diferentes factores como el socioeconómico pero en especial se tiene el de la presión social que en este contexto se refleja en los comportamientos que los jóvenes adoptan para sentir aceptados en un grupo y por lo tanto generar una identidad.
Según lo expresado por Gámez et al. (2017), haciendo referencia al uso de drogas, estas actúan como vehículo de interacción y cuando esta práctica tiene aceptación social crea un significado aun mayor puesto que el individuo crea una representación colectiva e individual ya que modifica su carácter, emociones y/o estatus social en función de su reconocimiento mediante la imitación de comportamientos. Por otra parte señala también que el consumo de estas se ve asimilada debido a las sensaciones agradables que generan en los estados alterados de conciencia y en último lugar la relación que guardan las drogas con el aspecto social ya que al producir, distribuir y comercializarlas se obtiene un beneficio económico que se ve reflejado también en reconocimiento sin tener en cuenta los aspectos negativos en cuanto a lo moral ya que culturalmente quienes comercializan drogas son vistos como modelo a seguir.




12. CONCLUSIONES 
De acuerdo con los hallazgos de la investigación, puede concluir respecto a la categoría de cultura que los jóvenes tienen como representación social de la misma una definición desde los elementos que la conforman y la manera en la cual se presentan en la sociedad, siendo el folclor la figura principal con la cual asocian el término cultura. También se hace énfasis no solo en las expresiones sino en los medios y formas en los cuales se transmite la cultura como un conocimiento de amplio espectro el cual incluye lo religioso, artístico, moral, ético y sociopolítico que a su vez identifica a miembros de un grupo social particular y que está mediado por el entorno geográfico que limita la pertenencia al mismo.
Respecto a cómo está constituida la cultura o los elementos que la conforman se da razón nuevamente de las expresiones folclóricas como la danza, música, pintura y de carácter intangible tales como festividades, dialectos e historias. Dentro de estos últimos la expresión y tradición oral juegan un papel primordial ya que se hace referencia a que la cultura es aquello que permite a los individuos como medio y contenido de la misma. Las tradiciones y prácticas representativas son retransmitidas por enseñanza y práctica con lo cual se generan valores, modales, conocimientos, espiritualidad y ética.
En lo que respecta a los elementos que no pertenecen al concepto o definición de cultura se expresó primordialmente que todo aquello que pertenece a otro grupo social aun cuando sea cultural no debe aceptarse como tal para quien tiene una procedencia clara, señalando principalmente las dinámicas de consumismo que seducen a grupos y por consiguiente se da un proceso de transculturación y aculturación. Dentro de estas dinámicas de consumismo se encuentran elementos como la ropa, bailes, música moderna, grafitis englobados en la categoría de la moda junto con los avances tecnológicos que cumple un papel de entretenimiento y bienestar material que según lo expresado en la investigación desplaza los elementos originales de los grupos sociales a los cuales llega. En lo concerniente a las expresiones foráneas se hacen alusión a los fenómenos que se desprenden de la globalización.
En lo que respecta a los elementos constitutivos de la cultura y la identidad se visualizaron los siguientes hallazgos. La cultura está constituida por unos elementos clasificados en dos perspectivas, los elementos tangibles e intangibles. En los primeros se encuentran las expresiones autóctonas tales como danza, trajes típicos, música, pintura y en el apartado de lo intangible se sitúa la religión y los mitos, cosmovisiones, que transmiten la esencia de los pueblos mediante el lenguaje que es heredado de generación en generación. 
	Conjuntamente se desprende una tercera opción en la cual se tienen en cuenta los dos tipos de elementos y que se considera que permiten expresar y comportarse de una manera particular a los individuos. Todas estas producciones tienen una razón primordial la utilidad más allá del bienestar físico sino también confiere un estatus al individuo y también cumple la función de remembranza como en las representaciones artísticas como la danza y la tradición oral.
La identidad se conforma según lo indagado por elementos que el individuo escoge y pasa a representar mediante ideales, gustos, experiencia y actitud. De igual forma se tiene en cuenta elementos como el nombre, apellidos y rasgos físicos. La personalidad, temperamento, gustos, actividades culturales y la socialización generan un sentimiento de originalidad y singularidad para que el individuo salga de los convencionalismos y no dejarlo sentir absorbido.	
Los fenómenos de orden social también fueron excluidos de la concepción de cultura puesto que se considera que atentan contra los valores, moral y ética de los grupos humanos principalmente, por que atentan contra la dignidad humana. La educación es nombrada de una forma superficial a lo largo de la investigación, pero provee un elemento primordial pues según lo expresado se referencia el equívoco que se gesta alrededor del término cultura que generalmente se describe como el nivel de instrucción académica o modales considerados como correctos dentro de la sociedad.
Cabe resaltar dentro de la exclusión de los fenómenos de orden social de la concepción de cultura el concepto de anomia social que indica consecuencias de alteración del orden debido a contradicciones existentes entre los valores y normas de un grupo social. Como resultado de estos conflictos se presenta entonces un pérdida de eficacia de las normas sociales y sus efectos en el comportamiento que junto a las consecuencias de un mundo globalizado hacen que los valores tradicionales se vean opacados y debilitados, razón por la cual las relaciones entre los individuos bien sea de su mismo rango generacional o diferente se vean afectadas y causan desconcierto no solo a nivel cultural sino también en el ámbito individual que por consiguiente tiene que ver con la identidad.
Como elemento a agregar desde lo observado se tiene en cuenta la crisis o vicisitudes que se presentan al momento de configurar una identidad propia u original puesto que la influencia de fenómenos de cosificación y masificación van en contra de la misma. Teniendo en cuenta esto se observa también que la crisis que se genera por el dilema que presenta al elegir los valores intelectuales, morales y religiosos, constitutivos de la identidad puesto que culturalmente se promueven como los idóneos para el desarrollo del individuo, pero en el contexto social y sus prácticas las figuras y/o comportamientos opuestos a estos primeros, además incluyendo los valores útiles, se hacen notar en modos de vida más llamativos y opulentos dentro de la sociedad.
Estas condiciones y elementos dados determinan la configuración de la identidad dentro de las posibilidades que brinda la interacción social. Teniendo como componente unificante al folclor, este se tiene como base para obtener pautas de comportamiento y posterior reconocimiento y aceptación más allá de la dimensión ética que también moldea no solo las prácticas sociales sino también las motivaciones y aspiraciones del individuo. Finalmente se hace alusión a la contrariedad entre aquellos elementos autóctonos heredados los cuales los jóvenes toman como una imposición ante la diversidad de posibilidades y opciones que brinda un mundo globalizado pero se vuelve más difuso puesto que todas estas son producidas en masa y anulan las particularidades del individuo.
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